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ARGENTINA 


Esta obra, destinada a ofrecer un panorama com- El próximo fascículo: 
pleto del país, se compone de sesenta fascículos, 


de aparición semanal, con los que podrán formarse 
dos colecciones diferentes. La primera, ARGENTINA, 
contiene una descripción geográfica, histórica, eco- 
nómica, social y cultural de la Capital Federal, pro- 
vincias, territorio de Tierra del Fuego, Antártida e 
Islas del Atlántico Sur, del país argentino en su con- 
junto y en relación con las naciones del mundo. Está 
integrada por las veinte páginas interiores de cada 
fasciculo (excluidas las tapas), reunidas en tres to- 
mos de 320 páginas y uno de 240 páginas, cuyas 
tapas se ofrecerán con los fascículos 16, 32, 48 y 
60. La segunda, HOMBRES Y HECHOS EN LA HIS- 
TORIA ARGENTINA, incluye acontecimientos funda- 
mentales del pasado nacional, anécdotas y sucesos 
que han caracterizado al país, a sus hijos y héroes 
más insignes. Está formada por las contratapas de 
los sesenta fascículos, una vez separadas, plegadas 


por donde se indica y reunidas en un tomo de 240 
páginas. La tapa correspondiente será ofrecida al MENDOZA ll 


final de la obra. 


NUESTRA PORTADA 


Recolección de uva de parral 


Cuando derramaron el vino 
El mineral atómico 

Terremoto en Miércoles Santo 
La Fiesta de la Vendimia 
La ruta de los Andes 


MISA MAYOR EN MALALHUE 


Ancho sol de enero 
sus cardos derrama. 


Una que otra vieja 
toda arrebujada 

cruza despaciosa 
la desierta plaza. 


.Las calles se pueblan 
de alegres muchachas 
con vivos colores 
emperifolladas. 


Las campanas suenan 
remotas, lejanas. 

Las acequias dicen 
su antigua tonada. 


Cetrinos jinetes 

por la calle avanzan 
luciendo orgullosos 
sus pilchas de gala. 


Cintos con chirolas, 
fajas araucanas, 
brillantes cuchillos, 
espuelas de plata. 


Frente a la capilla 
los cerros levantan 
bajo el puro cielo 

sus cumbres nevadas. 


El aire está inmóvil; 
corre dulce el agua. 
Las campanas suenan 
remotas y lánguidas. 


De los campos llegan 
agrestes fragancias. 

Suelta el sol de enero 
sus palomas blancas, 


Por los ventanucos 
entra la mañana 

y dice conmigo 

sus limpias plegarias. 


La capilla toda 

se llena de gracia, 
de valle y de cielo, 
de cumbre y de 'agua. 


ALFREDO R. BUFANO 
(Mendoza la de mi canto) 


Poeta lírico que evocó el paisaje cuyano; autor, entre otras obras, de Colinas del alto viento, Presencia de 


Cuyo, Romancero. Falleció en 1950 a los 55 años. 
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MENDOZA 


Ll río Mendoza, que discurre por un profundo cañadón, 


Apnecióa que se dejan atrás las 

llanuras desérticas del orien- 
te mendocino, la línea del horizonte 
empieza a ondularse lentamente, bo- 
rroneada por un tono gris azulado 
de contornos indefinidos. Es la pre- 
cordillera, que más adelante pali- 
dece ante el espectáculo formidable 
de los Andes, esa barrera colosal que 
cada mañana hace rebotar el sol so- 
bre la imponencia de sus cumbres 
plateadas. Se trata de un mundo de 
roca y greda donde los designios de 
la naturaleza, que inclinó decidida- 
mente la balanza a favor del reino 
mineral, han sido torcidos por la ti- 
tánica gesta del hombre. Mendoza es 
un oasis ganado a la piedra palmo 
a palmo con acequias, canales, di- 
ques. Es el esfuerzo tremendo de 
varias generaciones el que logró 
transformar a ese territorio yermo 
en un paisaje donde las vides ma- 
duran humedecidas por el agua que 
llega a ellas después de haber sido 
nieve en la cordillera. 


Además, hace tiempo que el humo 
de las chimeneas enturbia el cielo 
límpido de Mendoza delatando el em- 
puje que realiza la provincia en pos 
de su diversificación económica, un 
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uno de 


fenómeno que va cambiando ese ca- 
rácter monoproductor que distin- 
guió a la región hasta hace algunos 
años. El petróleo se suma a ese pa- 
norama, poblando el paisaje de to- 
rres que lo sacarán a luz para que 
alimente la actividad de las destile- 
rías y sea consumido por el país en- 
tero. Por si eso no bastara, están 
los diques, la energía eléctrica y un 
paisaje en el que se destaca la pre- 
sencia imponente de los Andes, que 
atrapa con sus encantos a millares 
de turistas en toda época del año. 
En realidad, todo se aúna para ubi- 
sar a Mendoza entre las provincias 
ricas, calificativo aplicado con jus- 
ticia si no se pierden de vista los 
puntos negros que opacan un tanto 
esos esplendores. 


Impulsar la minería, provocar el 
surgimiento de las zonas posterga- 
das, multiplicar el riego y seguir di- 
versificando la producción son de- 
safíos que el pueblo mendocino 
todavía debe afrontar. Para eso, sin 
duda, cuenta con una base inmejo- 
rable: todo lo realizado hasta ahora, 
un antecedente claro de que los i 
convenientes que deparan las cir- 
cunstancias no representan un freno 
para la voluntad mendocina. 


'os más importantes de la zona cordillerana. 


HUARPES PACIFICOS, 
PEHUENCHES BELICOSOS 


La caravana no era muy impre- 
sionante: apenas 38 jinetes caraco- 
leando por las sendas cordilleranas, 
empequeñecidos por la imponencia 
del escenario. Habían partido de 
antiago de Chile y su comandante 
—Pedro del Castillo— tenía la mi- 
sión de extender el dominio español 
hasta la vasta región cuyana. Las 
órdenes, por lo menos, eran bastante 
precisas: “depositar y encomendar 
los indios que en las dichas provin- 
cias hubieran y vagaren”, aunque 
“sin apremio ni fuerza”, dos arbi- 
trios que al principio no hicieron fal- 
ta; los huarpes, dueños de aquellos 
territorios, recibieron con buenos 
modos a los barbados intrusos. Ll 
encuentro se produjo en una espe- 
cie de colonia agrícola aborigen ubi- 
cada al norte del río Mendoza, “de 
donde derivaban tres canales de re- 
gadío con los nombres de sus caci- 
ques principales”. 


lil cultivo de la tierra y la nece- 
saria canalización de los recursos 
hídricos que brindaban los ríos eran 
actividades bastante desarrolladas 
entre los primitivos mendocinos. 


Puente del Inca, curiosa formación natural que tiende su arco sobre 


Al arribo de los españoles la cul- 
tura huarpe mostraba fuertes in- 
fluencias incaicas. Los Hijos del Sol 
habían conquistado la región tiempo 
atrás, y bajo su predominio el cul 
tivo del suelo y la construcción de 
istemas de regadío se expandieron 
en forma notable; también la teje- 
duría, la fabricación de cerámica y 
otras manifestaciones empezaron a 
modificarse al compás de la hege- 
monía ejercida por los antiguos 
peruanos. 


SIS 


El proceso, claro, fue interrum- 
pido bruscamente por la conquista 
española, que —a diferencia de otras 
riones— inició con sino pací- 
fico. Los huarpes permitieron a los 
extranjeros levantar poblados, tran- 
sitar por la zona con tranquilidad e 
incluso aceptaron prestarles servicio 
personal. De ese modo, sin choques 
sangrientos ni sobresaltos previos, 
el 2 de marzo de 1561 don Pedro del 
Castillo fundó un pequeño villorrio 
que denominó “Ciudad de Mendoza, 
nuevo Valle de La Rioja”, en re- 
cuerdo de García Hurtado de Men- 
doza, un gobernador de Chile que 
había nacido en La Rioja española. 


La benevolencia aborigen Tavore- 
ció en altísimo grado el asentamien- 
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to hispano en la región, pero no sir- 
vió para modificar el concepto que 
del indio tenían los encomenderos: 
mano de obra barata para enrique- 
cerse con rapidez. Así fue como un 
año después de la fundación de Men- 
doza, los encomenderos cuyanos re- 
solvieron trasladar a los huarpes en 
masa para hacerlos trabajar en las 
minas de Chile. Una desafortunada 
medida que provocó la destrucción 
de una agricultura vernácula bas- 
tante desarrollada, y, al cabo de po- 
cos años, la completa extinción de 
los indígenas. En 1613 el Cabildo 
de Mendoza solicitaba que se le per- 
mitiera introducir mil esclavos ne- 
gros “en consideración a los pocos 
naturales que en ella hay”. 


Hacia 1630 los escasos y cada vez 
menos pacíficos huarpes que vivían 
en la región no vacilaron en adhe- 
rir al gran alzamiento calchaquí 
que sacudió el noroeste: a fuerza de 
maltratos y arbitrariedades los es- 
pañoles trocaron en sed de guerra 
el pacifismo inicial de los cuyanos 
autóctonos. La rebelión fue aplas- 
tada después de varios años de lu- 
cha, aunque todavía faltaba mucho 
para que el indio desapareciera por 
completo de la provincia. Los huat- 


un rumoroso curso de aguas termales. 


pes se extinguieron, pero en el sur 
quedaban los pehuenches —parien- 
tes cercanos de los pampas y los 
araucanos—, cuya bravura frenaría 
el avance blanco durante varios 
siglos. 


EL GOBERNADOR 
JOSE DE SAN MARTIN 


Mendoza era en los primeros años 
del siglo XvVH una comarca que pro- 
gresaba. Viñedos y frutales pros- 
peraban en los alrededores, susten- 
tando una economía basada en la 
producción de pasas de uva, higos 
desecados, orejones, y también tr 
go, maíz y cebada. Un intercambio 
discreto con las regiones vecinas Ca- 
racterizaba, a su vez, el movimiento 
comercial de la zona. Según Juan 
Draghi Lucero, “hay motivos para 
creer que las carretas tucumanas 
fueron las primeras en hollar los 
llanos” acarreando maderas de cons- 
trucción a Mendoza y San Juan, y 
retornando cargadas de “frutas de- 
secadas, arrope de uva y vino”. lso, 
claro, mientras la tropa no se topara 
con alguna partida de pehuenches, 
los tan temidos indios del sur. Es- 
tos aborígenes poco tenían que ver 
con los huarpes, va que los diferen- 
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¿Ade SO... 


En marzo de 1561 Pedro den Castillo fundó la ciudad de Mendoza (1) 
en una región dominada por los in s huarpes. La conquista 
de esa parte del territorio no tropezó con 2mcia armada, pero Ñ 
la expansión hacia el sur se hi, mpre venciendo la 
oposición de los pehuenches, erigiendo fortines que en ciertos 
casos se conservan en ruinas, como el de Malargúe (2). Con el 
tiempo, la capital se convirtió en centro de un verdadero emporio 
económico que en 1861 sufrió los efectos de un arrasador terremoto 
(3, ruinas de la catedral de San Francisco). El gobernante que dio IN » 
mayor impulso a la Mendoza de principios de siglo fue Emilio Civit la 
(4), cuyo mayor adversario político fue otro mendocino famoso: 
José Néstor Lencinas (5), que encontró un digno sucesor en su hijo 
Carlos Wáshington (6), para algunos “el último caudillo” provincial. 
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ciaban sus rasgos físicos y el menor 
grado de evolución cultu ral que ha- 
bían alcanzado. Pero lo que más pre- 
ocupaba a los españoles era la beli- 
cosa actitud que asumieron los 
pehuenches ante la invasión hispá- 
nica: no se limitaron a resistir la 
intromisión defendiendo su terreno, 
sino que pasaron a la ofensiva ha- 
ciendo pesar sobre las arcas colo- 
niales el precio de una guerra que 
no se dirimía ganando una batalla. 
Los caciques más astutos exigían 
dádivas permanentes para mantener 
la paz, o descargaban sus malones 
sobre las áreas conquistadas. De una 
u otra forma, el aborigen tenía la 
iniciativa en ese conflicto intermi- 
tente y despiadado que constituyó 
una pesadilla constante para los go- 
biernos coloniales. 


La situación se fue tornando más 
conflictiva a medida que la influen- 
cia de los blancos se extendía hacia 
el sur; la seguridad de la elástica 
frontera con el indio era una pre- 
ocupación constante que motivó nu- 
merosas expediciones. En 1779 José 
Francisco Amigorena hizo una en- 
trada a fondo en territorio abori- 
gen; luego esas incursiones se reali- 
zaron con cierta regularidad, hasta 
que el virr Sobremonte compren- 
dió que para establecer una valla 
estable era nec ario poblar la fron- 
terá erigiendo villorrios, distribu- 
yendo tierras y ganados, colonizan- 
do. Por eso a comienzos del siglo 
XIX el avance mendocino hacia el sur 
se acentuó en forma notable dando 
origen a varias poblaciones, algunas 
de las cuales se convertirían con el 
tiempo en ciudades importantes, co- 
mo San Rafael, una avanzada que 
nació en 1805 asomándose apenas 
al desierto y que dos años más tarde 
sólo contaba con 12 ranchos y 152 
habitantes. 


La presencia de los aborígenes era 
una realidad de tanto peso que hasta 
San Martín debió realizar tratos con 
ellos como parte de su plan para li- 
berar a Chile. La actuación del Li- 
bertador en Mendoza ocupa algunas 
de las páginas más brillantes de la 
historia provincial: allí se organizó 
el Ejército de los Andes, desde allí 
partieron las columnas que triunfa- 
ron en Chacabuco y Maipú, allí pro- 
bó el creador de los Granaderos a 
Caballo que, además de brillante mi- 
litar, era un sagaz político y gober- 
nante, 


Todo empezó el 10 de agosto de 
1814, cuando el director Posadas 
nombra al coronel José de San Mar- 
tín gobernador-intendente de Cuyo 


“a su instancia y solicitud”, para 
“continuar los distinguidos servicios 
que tiene hechos a la Patria” y 
“lograr la reparación de su que- 
brantada salud en aquel delicioso 
temperamento”. A partir de enton- 
ces la actividad de San Martín no 
tuvo pausas. En septiembre recibió 
órdenes de preparar la defensa de 
Mendoza ante la posibilidad de que 
los realistas atacaran desde Chile. 
Eran tiempos bravos porque del otro 
lado de la cordillera la contrarrevo- 
lución estaba doblegando los esfuer- 
zos de los patriotas transandinos que 
presentaban un frente interno debi- 
litado por las divisiones. Luego del 
aplastante triunfo español de Ran- 
agua, los chilenos llegan en cr cido 
número a Mendoza, y las pretensio- 
nes de José Miguel Carrera de man- 
tener su autoridad sobre los exilia- 
dos motivan una rápida interven- 
ción de San Martín, quien deja bien 
sentado que es la máxima autoridad 
en Cuyo. Con ese carácter a fines 
de octubre dispone por bando que 
“todo individuo que se halle en 
disposición de poder llevar armas y 
no estuviese alistado en los cuerpos 
cívicos, lo verificase en el término 
de: ocho días”, so pena de ser ¡juz- 
gado por traidor a la patria. La ta- 
jante disposición no era un hecho 
aislado: coincidía perfectamente con 
otras actitudes igualmente enérgi- 
cas; la ciudad estaba severamente 
vigilada, las reuniones de personas 
fueron reglamentadas, y se confec- 
cionó un prolijo registro con los 
nombres de los enemigos de la re- 
volución. Pero las medidas de índole 
militar no eran las únicas que toma- 
ba el decidido gobernador; la vacu- 
nación antivariólica, el fomento de 
la agricultura o el trato que se dis- 
pensaba a los presos formaban parte 
también de sus preocupaciones. 


UN PAIS DISTINTO 


“San Martín era en Mendoza un 
hombre múltiple que gobernaba con 
mano de hierro y cuidaba hasta los 
últimos detalles, imponiendo un or- 
den desusado en estas tierras que, 
aunque engendraba protestas, mere- 
cía profundo respeto y se hacía 
acreedor a la admiración de los go- 
bernados...”, relata el historiador 
A. J. Pérez Amuchástegui en Ideo- 
logía y acción de San Martín, y 
acota más adelante: “Los cuyanos 
en general, y muy especialmente los 
mendocinos, dieron a San Martín un 
apoyo rayano en lo increíble: el go- 
bernador-intendente expolió a Cuyo 
y exprimió a Mendoza, logrando for- 
mar un poderoso ejército (...). San 
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+=. 


ln el extenso sector 
cordillerano, la belleza se 
une a la magnitud colosal 

de las montañas para formar 
panoramas de sorprendente 
atractivo. Allá, tanto e 
posible recorrer clásicos 
paisajes nevados, como el 
que ofrece Las Cuevas (1), 
última población mendocina, 
en el límite con Chile, 

como asombrarse con las 
extrañas formaciones de 
estalactitas que atesoran 
algunas cavernas (2). 

Los Andes alcanzan en la 
región sus alturas máximas 
y el Aconcagua (3), la 
cumbre más alta de América 
con sus 7035 m, se constituye 
en un formidable reto para 
los escaladores. Esas 
características de la 
geografía exigen a los 
habitantes grandes esfuerzos 
de adaptación. Se torna asi 
más admirable la proez 
realizada por el Ejército 
Libertador, que para cruzar 
los Andes debió superar 
innumerables problemas. E 
Cerca de Picheuta, por 
ejemplo, hubo que construir 
un puente (4) para la 
artillería. 
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Martín hizo de Cuyo algo así como 
un país distinto, sin conflictos inter- 
nos, con un ordenamiento económico 
planeado militarmente para asegu- 
rar el abastecimiento según las pro- 
ducciones locales de época y un ré- 
gimen impositivo peculiarísimo en el 
que alternaban el donativo y la con- 
fiscación de dinero y de los efectos 
más diversos”. 

Esa política, llevada a cabo con 
firmeza pero sin arbitrariedades, no 
alteró la creciente popularidad del 
austero gobernador; prueba de ello 
es el apoyo que recibió cuando —u 
comienzos de 1815— solicita licen- 
cia, en un claro gesto político de 
disgusto con el nombramiento del 
nuevo Director de las Provincias 
Unidas, Carlos María de Alvear. In 
cuanto la situación trasciende, la po- 
blación de Mendoza pide celebrar un 
Cabildo Abierto que reclama la con- 
tinuidad de San Martín en el gobier- 
no: el objetivo se cumple y el Li- 
bertador puede seguir actuando al 
frente de Cuyo. En julio de 1816 
el director Pueyrredón se entrevista 
con San Martín en Córdoba, acor- 
dando organizar en Mendoza un po- 
deroso ejército que restaure la liber- 
tad de Chile y marche luego hacia 
Perú; la Declaración de la Indepen- 
dencia, firmada poco antes en Tucu- 
mán, descartaba toda posibilidad de 
arreglo pacífico con España y sólo 
restaba confiar en el triunfo de esa 
fuerza preparada pacientemente a lo 
largo de varios años. 


Por fin, en la mañana del cinco 
de enero de 1817, las marchas mili- 
tares atruenan el aire de Mendoza: 
entra a la ciudad el Ejército de los 
Andes, que ha abandonado su cam- 
pamento de El Plumerillo y poco 
después forma en torno de la plaza 
principal. Luego de que se oficia 
una breve misa de campaña, San 
Martín toma en sus manos la ban- 
dera celeste y blanca que bordaron 
prolijamente las mujeres mendoci- 
3 y le hace prestar juramento de 
fidelidad a la tropa. Durante el res- 
to del día el jolgorio se adueña de 
la ciudad: Mendoza festeja la puesta 
en marcha del ejército que ayudó a 
formar. El nueve parte la primera 
columna, y el Libertador abandona 
la ciudad diez días más tarde, lan- 
zando luego una proclama donde 
agradece al pueblo de Cuyo el apoyo 
prestado a la causa. Entre quienes 
lo ven partir están su esposa, Reme- 
dios de Escalada, y su hija, Merce- 
des Tomasa, que todavía no tiene un 
año de edad. 


A medida que sus planes militares 
se van cumpliendo —pese al casi in 
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El Cristo Redentor, un mensaje de paz para argentinos y chilenos. 


“SE DESPLOMARAN PRIMERO ESTAS MONTAÑAS...” 


Dejando Villavicencio, por encima de 
1800 metros de altitud, se toma un am- 
pplio y seguro camino de ripio, que ca- 
racolea por las montañas hasta llegar a 
la Cruz de Paramillo; allí terminan los 
escarceos orográficos y la cordillera apa- 
rece en todo'su esplendor. Los elemen- 
tos se agigantan y las acciones de los 
hombres se pliegan a esa dimensión: por 
allí pasó el Ejército Libertador. 

Las huellas de la marcha se aferran, 
tenaces, a una geografia titánica. los 
cuarteles de la guarnición militar, el 
puente Colonial, y Puente del Inca, pa- 
sados los 2000 metros, jalonan un as- 
censo que culmina en un hito monu- 
mental, 

Ateridos por el viento helado que les 
enrojece las narices, los turistas sólo ati- 
nan por lo general a apretar el dispa- 
rador de la cámara nerviosamente, ansio- 
sos por retornar al micro de excursiones 
o al automóvil. A 4200 metros de altitud, 
el Cristo Redentor, inmóvil desde sus 
siete metros de altura, ve partir el con- 
tingente con la misma calma imperté- 
rrita con que afronta los vendavales de 


nieve que lo cubren casi por completo, 
La estatua está alli desde el 13 de marzo 
de 1904, cuando una ceremonia vibrante 
que contó con la presencia de los pre- 
sidentes de la Argentina y Chile dejó 
inaugurado el monumento. 

El acto contribuyó a disipar los rece- 
los y la extrema tensión que habian 
puesto en vilo a los dos países poco 
tiempo antes. Eran cuestiones de límites 
las que habían generado el clima beli- 
coso, y por eso el simbolismo del Cristo 
se adecuó perfectamente a la situación: 
la linea divisoria internacional pasa exac- 
tamente por el centro del basamento. 
Además, las cuatro toneladas de bronce 
de que está hecha la estatua tienen po- 
siblemente el origen más noble que pue- 
da suponerse: fueron obtenidas fundlen- 
do las armas que usó el Ejército de los 
Andes. La escultura, de sobrias líneas, 
es obra del argentino Mateo Alonso, y 
una placa fijada en el pedestal ostenta 
una significativa leyenda: “Se desploma- 
rán primero estas montañas antes que 
argentinos y chilenos rompan la paz ju- 
rada al pie del Cristo Redentor”. 
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existente apoyo porteño—, San Mar- 
tín retorna una y otra vez a Mendo- 
za, a veces de paso hacia otros sitios. 
Su última visita se verifica luego 
del renunciamiento de Guayaquil, 
cuando elige como lugar de retiro la 
chacra “Los Barreales”, pero en 
agosto fallece en Buenos Aires su 
mujer, y el Libertador marcha a la 
ciudad porteña para recoger a su 
hija, Con ella parte hacia el exilio 
europeo, desde donde recordará con 
nostalgia a la tierra mendocina que 
vio transcurrir algunos de sus años 
más felices, 

Luego de desempeñar un papel 
histórico relevante en la campaña 
sanmartiniana, Mendoza permane- 
ció un poco alejada de los sangrien- 
tos conflictos internos que agitaron 
al país en el siglo pasado. Las pa- 
siones políticas en juego la agitaron 
con ramalazos breves, sin lanzar de 
lleno a la provincia a las arenas de 
la guerra civil. Mientras afirmaba 
su economía vitivinícola contratan- 
do técnicos y atrayendo inmigrantes 
especializados, la provincia iba ad- 
quiriendo un definido perfil signado 
por el avance en numerosos campos. 
Una de las personalidades que más 
se destacaron, por el impulso que dio 
a la infraestructura y a la actividad 
económica provincial, fue Emilio Ci- 
vit, que llegó a ser ministro de Obras 
Públicas del presidente Roca. Civit 
era una personalidad nacida y for- 
mada en Mendoza, que estuvo al 
frente del gobierno provincial en 
dos oportunidades. La irrigación, el 
saneamiento, las obras viales y nu- 
merosas ramas del quehacer regio- 
nal recibieron el empuje progresista 
de las medidas de Civit, cuya obra 
sobrevivió largamente a su muerte, 
ocurrida en 1920. 


Otro gran personaje mendocino es 
José Néstor Lencinas, un caudillo 
popular llegado a la vida política con 
el radicalismo. En Mendoza, el par- 
tido de Yrigoyen fue en realidad 
“lencinismo”, ya que la personalidad 
de su conductor local lo selló de ma- 
nera indeleble, Aunque era abogado, 
Lencinas tenía métodos políticos 
más propios de montoneros que de 
“doctores”; se acercaba a los humil- 
des, visitaba rancho por rancho, ha- 
blaba con la gente de igual a igual. 
Por si fuera poco, dominaba una dis- 
ciplina que despertaba la admira- 
ción y el respeto populares: sabía 
“curar” males de hombres y de ani- 
males como el mejor manosanta. En 
efecto, las disciplinas ocultistas no 
le eran ajenas: dominaba esos temas 
con amplitud y se consideraba a sí 
mismo un predestinado. Verdad o 


Provincia de Mendoza 


DATOS ESTADISTICOS 


Superficie: 150 839 km” 
Límites 


Norte: San Juan; Sur: Neuquén; 
Este: San Luis y La Pampa; Oeste: Chile 


Clima: Templado seco 


Temperatura media anual (en la lNanura): 16,7” C 
Precipitación anual media: menos de 200 mm de Iluvia 


Población: 973 075 habitantes (Censo Nacional de 1970) 


Densidad media: 6,4 hab./km* 
Población urbana: 63 % 
Población rural: 37 % 


Nivel de escolaridad 


Analfabetismo: 10,8 % (Cámara Nacional Electoral, 1972) 
Alumnos matriculados en la provincia (1971): 224 860 


Enseñanza preprimaria: 
Enseñanza primaria: 
Enseñanza media: 
Enseñanza superior: 
Universitaria: 
Extrauniversitaria: 
Enseñanza parasistemática: 


Caminos 


7003 alumnos 


153 363 alumnos 


44 164 alumnos 
11 297 alumnos 
8974 alumnos 
2323 alumnos 
9 033 alumnos 


Red troncal nacional: 1737 km 
Red primaria provincial: 3468 km 
Red de fomento agrícola: 5270 km 
Vías férreas: 1656 km 
Energía eléctrica (en centrales de servicio Por ciento del 
público, 1970) total nacional 
Potencia instalada: 318,86 MW 6,5 
Energía generada: 1131,8 millones de KWh 6,1 
Consumo anual per capita: 940 KWh 157 
Existencias de ganado (1969) 
Vacunos: 172 657 cabezas 0,4 
Ovinos: 249 370 cabezas 0,6 
Porcinos: 15 223 cabezas 0,4 
Caprinos: 424 595 cabezas Sa 
Aves de corral: 592 680 cabezas 1,3 
Líneas telefónicas instaladas (1969): 37 816 
Agricultura (promedios 1968-1970) 
Cantidad de explotaciones (1969): 33 897 
Superficie cultivada con vid: 209 515 ha 71,2 
Producción de uva: 1697 000 tn. 67 


Cantidad de frutales (1969): 15 695 580 plantas 
Superficie cultivada con frutales: 213 450 ha 
Producción de fruta (1970): 165 500 tn. 

Superficie cultivada con hortalizas (1969): 27 533 ha 
Producción hortícola: 260 698 tn. 

Olivicultura (cantidad de plantas): 2,10 millones 


Producción de aceitunas: 26 674 tn. 


42,9 


Superficie cultivada con forrajeras y 


cereales (1969): 31 967 ha 


Producción de forrajeras y cereales: 246 000 tn. 
Industria vitivinícola: 13,3 millones de hectolitros 


Minería 


Producción de petróleo (1970): 6,76 millones de m* 
1 289 603 tn. 


Canto rodado: 


27,5 


Calizas: 600 614 tn. 
Arcillas: 387 065 tn. 
Arena: 267 600 tn. 
Sal común: 48 681 tn. 
Uranio (minerales de): 13 597 tn. 


: 


ESTRUCTURA DEL PRODUCTO 
BRUTO INTERNO 
(1970) 


Actividades del sector 


Primario 
Agricultura, silvicultura, 


caza y pesca 19,4 % 

Minas y canteras 5,7 % 
[EH] Secundario 
Industria manufacturera 31,6% 
Construcción 5,5% 
Terciario 

Electricidad, gas, agua y Ser. 

vicios sanitarios 12% 
Transporte y comunicaciones 5,7 % 
Comercio 113% 
Bancos, seguros y negocios 

inmobiliarios 5,7 % 
Servicios gubernamentales 9,6% 
Servicios personales 43% 


Fuente: Dirección de Estadísticas e Investigaciones Económicas de Mendoza 


==) 


= | 
PRODUCCION FRUTICOLA POR ESPECIE (excepto uva) 
(promedio 1966-1967 a 1969-1970) 


Por ciento 

de la producción 
Fruta 
Ciruelas 
Damascos 
Duraznos 
Manzanas 
Membrillos 
Peras 
Otras frutas 


Pe, 
apoBSuz 
ROZDUbA 


Anuario estadistico 1969-1970 
Dirección de Estadísticas e Investigaciones Económicas de Mendoza 
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Provincia de Mendoza 


ESTRUCTURA INDUSTRIAL 


Actividad Cantidad de Personal Por ciento del 
estableci- ocupado valor de la 
mientos producción 


14 540 14,0 
Bebidas 1134 asadas 12 523 39,4 


ESTRUCTURA OCUPACIONAL 


8,7 % 


Productos alimenticios 


OESTE Ra 1300 1,0 


¡Maderas y corcho (excepto 
MUEDIOS)' ¿o ooo. 579 2197 1,0 


¡Muebles y accesorios ..... 332 1085 0,7 


Papel, imprentas e industrias 
CONOS so 109 994 1,55 


O Das 249 0,1 


24,7 % 
ME cagaron caradéos 103 1735 4,7 
Población económicamente activa ocupada en 
el sector: 
OU Ne IS 800 
Primario 
Agricultura, silvicultura, 
caza y pesca 
Minas y canteras 


Productos minerales no me- 
TACO de ansia 324 3033 4,1 


Industrias metálicas básicas 29 411 2,9 


Secundario 
Industria manufacturera 
Construcción 


Productos metálicos (excep- 
to material de transporte) 511 1885 2,4 


Terciario 
Electricidad, gas, agua 
y servicios sanitarios 


Transporte, almacenaje 
comunicaciones 


Comercio 
Otros servicios 


Maquinaria (excepto eléc- 
AC eat aras lis 302 1 337 1,2 


Maquinarias, aparatos y ar- 
tículos eléctricos ....... 158 505 0,4 


Material de transporte .... 1 280 5973 3,3 


Industrias manufactureras di- 
VOTAR a aio arica a rias 299 


Otras actividades 


Fuente: Censo Nacional de 1960 
O e 


POBLACION POR DEPARTAMENTOS 
(1970) 


Departamento Población Por ciento del total 


SUPERFICIE CULTIVADA CON VID POR PROVINCIA 
(1968) 


de la provincia Á<ÁAÁA— 2 KA AAA A o ein 

1. Capital 118 568 12,2 
2. General Alvear . 39 206 4,0 
3. Godoy Cruz . 112 481 11,6 
4, Guaymallén 138 479 14,3 
5. Junín .... 22 052 23 
6. La Paz . 6401 0,7 
7. Las Heras . 84 489 8,7 
8. Lavalle . 17 478 1,8 
9. Luján 47 074 4,8 
10. Maipú 74.599 7,4 
11. Malargúe 11 427 1,2 
12. Rivadavia 37 369 3,8 
13, San Carlos 19742 20 
14, San Martín .. 65 806 6,7 de E: O 
15. San Rafael 131 239 13,4 Provincia Superficie (ha) delltotalinacional 
16. Santa Rosa 10727 151 
17. Tunuyán 24778 25 == 00 Ea 
18. Tupungato : 14160 1,5 GE Rio Negro 17 093 

Totales ico and 973075 100,0 —_ JAMAS 12665 

Por ciento sobre el total del país: 4,2 


Fuente: Instituto Nacional de Vitivinicultura, 1968. 
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leyenda, lo cierto es que su peso po- 
lítico era notable. La lucha entre 
Emilio Civit —representante de la 
denominada oligarquía liberal— y 
Lencinas ocupa casi todo el período 
que va de 1890 a 1918. Son dos fuer- 
zas antagónicas que se manifiestan 
de diferente manera. En 1918, al 
amparo de la ley Sáenz Peña, Len- 
cinas asume la gobernación, no sin 
haber sido hasta ese momento una 
de las figuras claves de la polí- 
tica lugareña. Su gobierno, al de- 
cir de Dardo Olguín, “tiene acento 
social y obrerista”; en todos sus ac- 
tos hay “un sentido justiciero para 
los desheredados y los que trabajan 
humildemente”. 


Al carisma del “viejo” Lencinas 
sucede el de su hijo, Carlos Wash- 
ington Lencinas, quien —nacido en 
1889— fue electo gobernador a los 
33 años. Los hombres que lo rodean 
son los mismos que complementaron 
la obra de su padre, y el sector social 
que lo apoya no varía, Su fuerza 
son las masas rurales, las peonadas 
de la campaña, que se identifican 
con su hablar campechano, su es- 
tampa recia y hasta sus dotes de 
guitarrero y cantor. La carrera del 
“gauchito Lencinas” —como lo lla- 
maban en Mendoza— terminó abrup- 
tamente el 10 de noviembre de 1929, 
cuando una bala homicida lo abate 
para siempre en el transcurso de un 
mitin realizado en el centro de Men- 
doza a poco de su llegada desde Bue- 
nos Aires. 'El asesinato conmueve 
al país; la investigación no arroja 
resultados demasiado claros ya que 
el autor aparente también resulta 
muerto, Concretamente, Mendoza ve 
irse envuelto en un halo de tragedia 
a su último gran caudillo, 


LA CORDILLERA, 
DOMINANTE GEOGRAFICO 


Muchos de los sucesos que vivió 
la tierra mendocina estuvieron con- 
dicionados por la presencia impo- 
nente de la Cordillera de los Andes, 
esa colosal muralla de roca que se 
formó en el período Terciario, mien- 
tras un terrible cataclismo geológico 
hacía temblar el planeta y hervir las 
aguas del océano. Millones de años 
después, cuando ya se habían extin- 
guido los monstruosos animales que 
poblaron esas latitudes, empezaron 
a desfilar los hombres: incas de tez 
cobriza, conquistadores rumbo a la 
aventura, huarpes hacia el destierro, 
ejércitos al combate. La Cordillera 
es, sin duda, el accidente más ca- 
racterístico de la geografía regional, 
el mismo que le acarreó a Mendoza 
la denominación de “provincia an- 


tips: /argent 


Canal del dique derivador Galileo Vitale. Para evitar la pérdida de agua 
por absorción, el lecho de las acequias y los canales se impermeabiliza. 


dina”, aunque dentro de sus límites 
caben también algunas regiones to- 
talmente llanas. 

El territorio provincial, extendido 
sobre 150 839 kilómetros cuadrados, 
está comprendido entre los parale- 
los 31" 58” y 37” 83” de latitud sur, y 
los meridianos 66" 30” y 70” 36' de 
longitud oeste. San Juan por el nor- 
te y San Luis hacia el este marcan 
buena parte de las fronteras inter- 
provinciales de Mendoza, comparti- 
das en el sur con Neuquén y en el 
extremo sudeste con La Pampa, cuyo 
límite —trazado convencionalmen- 
te— dibuja una abrupta cuña en el 
perfil provincial; todo el límite oes- 
te, en cambio, es natural, ya que la 
Cordillera oficia de confín con la 
vecina república de Chile. 

En Mendoza los Andes alcanzan 
sus alturas máximas, pero los men- 
docinos están acostumbrados a ello: 
sólo una parte ínfima de la región 
está a menos de mil metros sobre el 
nivel del mar; casi toda la provincia 
se encuentra a más de un kilómetro 
de altura con respecto a Buenos Ai- 
res, y sobran los sitios en que la al- 
titud oscila entre 1000 y 3000 me- 
tros; en la región andina, por su 


52/) DIO 


parte, existen numerosos lugares 
que superan los cinco mil metros. 
Las alturas aumentan progresiva- 
mente de este a oeste, encontrándose 
la parte más baja en la frontera con 
San Luis, y la altitud mayor en el 
Aconcagua, que desde sus 6959 me- 
tros (7035 metros según una estima- 
ción anterior) reina soberano sobre 
toda América. Este coloso, como el 
Tupungato (6800 m), está ubicado 
en la denominada “región montaño- 
sa”: una franja longitudinal recos- 
tada sobre el límite con Chile que se 
va angostando paulatinamente de 
norte a sur. La zona es pródiga en 
escenarios de sobrecogedora belleza, 
pero muy poto propicia para el asen- 
tamiento humano; aridez, condicio- 
nes climáticas rigurosas y otros 
factores conspiran contra cualquier 
actividad económica que no sea la 
minera. La región llana oriental de 
la provincia, que representa cerca 
del sesenta por ciento del territorio, 
tampoco es demasiado fértil, ya que 
se caracteriza por la escasez de agua 
y la condición marcadamente are- 
nosa de sus suelos. Tan tremendos 
obstáculos no impidieron, de todos 
modos, el surgimiento de cuatro im- 
portantes “oasis”: San Rafael y Ge- 
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neral Alvear en el sector sur, la zona 
de influencia de la capital (San 
Martín, Junín, Rivadavia), y Santa 
Rosa y La Paz, dos centros que se 
recuestan sobre el trazado de la ruta 
nacional 7. Ninguna población más 
o menos importante se observa, en 
cambio, en la “payenia”, que ocupa 
la parte del sector oriental de la pro- 
vincia ubicada al sur del río Atuel; 
se trata de una zona desierta y mon- 
tuosa donde el agua casi no existe y 
el paisaje asume progresivamente 
los rasgos de la Patagonia. 

Contrasta abruptamente con la 
aridez y la quietud de esos ámbitos 
el denominado “piedemonte”, es de- 
cir, la región central que se extiende 
hacia el norte de la laguna Llanca- 
nelo hasta alcanzar el límite con San 
Juan, Su importancia económica es 
decisiva, ya que allí se encuentra la 
zona de influencia de los rios Tu- 
nuyán y Mendoza, cuyas aguas ali- 
mentan el área bajo riego más im- 
portante del país y determinan la 
prosperidad de una extensa comar- 
ea que incluye a la capital provincial 
y sus alrededores, un floreciente em- 
porio forjado pese al escaso concur- 
so de los factores naturales. 


NIEVE PARA LOS RIOS 


Cercado por la Cordillera hacia el 
oeste y por las sierras de San Luis 
en el este, el territorio tiene clima 
desértico continental, ya que las ba- 
rreras montañosas anulan por com- 
pleto la influencia de los vientos por- 
tadores de lluvia. Precipitaciones 
escasas, generosas nevadas en la 
montaña y temperaturas que alcan- 
zam un promedio veraniego de 20 
grados y una media invernal de 5” C, 
resultan comunes en casi toda la ex- 
tensa región este de la provincia. 
Atmósfera diáfana, escasas nubes y 
vientos moderados son las caracte- 
rísticas comunes del clima mendoci- 
no, uno de los más agradables para 
el turista que viene de regiones hú- 
medas. Las variaciones de tempe- 
1bura entre el día y la noche suelen 
ser abruptas, y la altura constituye 
un factor esencial para los registros 
termométricos. En la estación que 
funciona en el Cristo Redentor, a 
4200 metros de altitud, el gélido pro- 
medio anual ronda los dos grados 
bajo cero, mientras en La Paz (ubi- 
«ada en la planicie oriental), la mar- 
sa es de 16,7” C. En general, es di- 
fícil que la humedad relativa supere 
el 50 por ciento, mientras las preci- 
pitaciones no llegan a totalizar 200 
milímetros anuales. La nieve, en 
cambio, cae generosamente sobre to- 
da la región cordillerana, tendiendo 
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un helado manto invernal sobre pi- 
cos y laderas. 


La escasez de lluvia obligó a los 
mendocinos a aprovechar al máximo 
sus recursos hídricos desarrollando 
el regadío artificial, pero tampoco 
la disponibilidad para riego es muy 
grande. El Consejo Federal de In- 
versiones ha calculado los recursos 
hídricos superficiales de la Argenti- 
na en 21 133 metros cúbicos por se- 
gundo, y de ese total Mendoza sólo 


“audal no ha impedido que la vida 
económica de la provincia se base 
en el aprovechamiento de los cursos 
de agua, originados todos en las nie- 
ves cordilleranas. Como es el so] del 
verano el que produce el deshielo, 
durante los meses de estío los ríos 
de Mendoza acrecientan su volumen, 
llenándose de murmullos a medida 
que bajan de las altas cumbres y 
empiezan a recorrer los valles. In 
invierno ocurre exactamente lo con- 
trario: la nieve, firme, se aferra a 
las laderas, soltando apenas unas go- 
tas que corren a engrosar un caudal 
notoriamente disminuido, Debido a 
ese particular régimen que los hace 
depender de la cantidad de nieve caí- 
da en la cordillera, los ríos registran 
grandes variaciones de caudal, lo 
que obliga a veces a tomar recaudos 
según el deshielo prometa ser volu- 
minoso o muy pobre. 

El río Desaguadero, que oficia de 
límite con San Luis, es quien reco- 
lecta las aguas de los principales 
cursos. El río Mendoza es su ma- 
yor afluente y el más importante 
desde el punto de vista económico, 
ya que vitaliza una región suma- 
mente próspera; nace en la arisca 
zona montañosa del norte, atrave- 
sando una geografía de maravilla 
para desaparecer, empobrecido, en 
la laguna de Guanacache, que forma 
parte del Desaguadero. Un ciclo si- 
milar cumple el Tunuyán, que tiene 
sus nacientes cien kilómetros al sur 
de la capital: alimenta parte del re- 
gadío de una extensa zona y desem- 
boca en el Desaguadero, en el de- 
partamento La Paz. Mucho más 
abajo, cuando ya el Desaguadero 
trocó su nombre por el de “río Sa- 
lado”, aparece la desembocadura del 
Diamante, que cruza la provincia 
por el sector central, regando los 
cultivos de San Rafael y su zona de 
influencia. También el Atuel bene- 
ficia a esa región, pero se origina al 


La ruta de acceso a San Rafael, 
arbolada y pavimentada, 

es un anticipo elocuente de 

la bella “Mendoza del sur”. 


La tercera parte de la población mendocina se consagra a las tareas rurales. En las frescas casonas de las “fincas” (1) 1 


sur del Diaman alimentando los 
embalses de El Nihuil y efectuando 
poco después una cerrada curva ha- 
cia el sudeste que lo lleva a inter- 
narse en territorio pampeano. En el 
sur de la provincia se encuentra la 
laguna Llancanelo, engrosada per- 
manentemente por el aporte de va- 
rios cursos, entre ellos el del río Ma- 
largiie, vital para los sistemas de 
regadío que tienen por centro a la 
localidad de igual nombre. Ya en 
los confines de la provincia aparece 
el río Colorado, que sirve de límite 
con Neuquén y se forma con el apor- 
te del Grande y el Barrancas, des- 
agiúe natural de un gran sector de 
los Andes mendocinos australes. 
Precisamente, la utilización para 
riego de las aguas del río Grande 
ha generado un entredicho interpro- 
vincial aún no resuelto. Interesada 
en desviar el caudal del Grande para 
reforzar las centrales hidroeléctri- 
cas de E] Nihuil —amenazadas por 
una paulatina disminución del vo- 
lumen del Atuel—, Mendoza ha cho- 
cado con los argumentos de Buenos 
Aires, La Pampa, Río Negro y Neu- 
quen, que no aceptan la desviación 
porque el río Grande aporta el 70 % 
del caudal que arrastra el Colorado. 


496 


EL AGUA Y LA GENTE 


La cuestión, sin duda, es impor- 
tante para ambas partes. En Men- 
doza al menos, los ríos son mucho 
más que un elemento de belleza en 
el paisaje. Entre otras cosas, con- 
forman el soporte básico de su pros- 
peridad, y su presencia es un deter- 
minante fundamental de la distribu- 
ción de la población, concentrada 
abrumadoramente en las áreas ser- 
vidas por el riego. En 1970 la pro- 
vincia contaba con 973075 habi- 
tantes. El mismo censo demostró 
también que Mendoza tiene el 4,2 % 
de la población nacional, proporción 
que —referida a su superficie— 
arroja un promedio de 6,4 habitan- 
tes por kilómetro cuadrado. Eso, 
claro está, es tan sólo una gimnasia 
numérica, ya que la realidad de- 
muestra que la mayoría de los po- 
bladores se concentra en menos del 
3,4 % del territorio: Mendoza es un 
vasto desierto despoblado con algu- 
nos núcleos de alta densidad. El ma- 
yor de ellos es el denominado “Gran 
Mendoza”, enjambre urbano que in- 
eluye a la capital y densos sectores 


de 


edilicios de los vecinos departamen- 
tos Las Heras, Godoy Cruz y Guay- 
mallén. Allí se concentran casi 
600 000 habitantes, con lo que ubican 
a la capital y aledaños como la cuar- 
ta aglomeración del país, a conti- 
nuación del Gran Buenos Aires, 
Gran Rosario, Gran Córdoba y a la 
par de la conurbación de La Plata. 

El departamento de Guaymallén, 
con 138500 habitantes, supera a la 
población capitalina, pero forma con 
ella una sola masa urbana, por lo 
cual el núcleo más importante de la 
provincia luego del Gran Mendoza 
es San Rafael (131 200 hab.), que 
posee un área de influencia econó- 
mica y social propia. Por otra par- 
te, la participación de Mendoza en 
la población total del país ha venido 
creciendo lenta pero inexorablemen- 
te. Durante muchos años la provin- 
cia fue un polo de atracción para los 
inmigrantes italianos y españoles, 
que hoy conforman casi la totalidad 
de la población extranjera que ha- 
bita el territorio (un 9%). Cada 
año, el crecimiento vegetativo agre- 
ga un promedio de 141000 nuevos 
pobladores, hecho complementado 
por un fenómeno altamente positi- 
vo: Mendoza no sufre el éxodo que 
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, 


los 


campos recorridos por solitarios arrieros (2) se 


aqueja a otras provincias, y su de- 
mografía se caracteriza por la pro- 
nunciada juventud de los habitantes, 
ya que hay un 43% de jóvenes y 
niños y sólo un 7 % de ancianos. A 
su vez, la población activa y ocupa- 
da se distribuye más o menos armó- 
nicamente en tres grandes rubros: 
el 38 % de los mendocinos se dedica 
a la prestación de servicios, el 33 % 
a la agricultura y un 27 % cumple 
actividades relacionadas con la in- 
dustria. 


RUTAS Y RIELES 


La marcada concentración de la 
población y de las actividades pro- 
ductivas tuvo varios efectos secun- 
darios para la infraestructura men- 
docina. Uno de los más peculiares es 
la distribución de las vías de comu- 
nicación terrestre y el sentido del 
tráfico de cargas. Como los princi- 
pales rubros económicos de Mendoza 
—vitivinicultura y producción de 
petróleo— tienen por destino los 
centros de consumo de Buenos Aires 
y el Litoral, las vías de salida se 
concentraron en los extremos de la 
zona más desarrollada. Mendoza al 


norte y San Rafael al sur resultan 
asi los dos grandes centros de con- 
vergencia: hacia ellos arriba la pro- 
ducción regional por medio de rutas 
provinciales y vías férreas secunda- 
rias, y desde ellos parten —hacia el 
este— las rutas nacionales y los ra- 
males ferroviarios troncales. 


Más de diez mil kilómetros de ru- 
tas —casi todas de jurisdicción pro- 
vincial— forman la red caminera, 
una de las más estables y completas 
del país. Prácticamente la mitad del 
kilometraje total está asfaltada o en- 
ripiada, en tanto que el resto —de 
tierra— es conservado permanente- 
mente por los equipos viales. Mo- 
dernos accesos se han configurado 
en torno de las principales ciuda- 
des, rodeadas siempre por una ver- 
dadera filigrana de caminos provin- 
ciales; las rutas nacionales, en cam- 
bio, forman largos brazos extendidos 
hacia los cuatro puntos cardinales. 
La número 7 comunica con Buenos 
Aires, llegando hasta la frontera con 
Chile, mientras la 188 vincula el sur 
provincial con la Capital Federal, 
complementándose hacia el oeste con 
las 143 y 144, conectadas a su vez 
con la ruta nacional número 40, ar- 


mantienen intactas las tradicionales costumbres camperas. 


teria vital que atraviesa la provincia 
en sentido longitudinal entrando 
desde San Juan —al norte— y des- 
cendiendo hacia la Patagonia. 

Por su parte, el dibujo del trazado 
ferroviario es casi idéntico al de los 
:aminos. Las vías del Ferrocarril 
Sarmiento llegan —paralelas a la 
ruta 188— hasta General Alvear, y 
las del San Martín entran a la ca- 
pital junto con la ruta 7; la tercera 
red es la del Ferrocarril Belgrano 
—de trocha angosta— que llega has- 
ta Las Cuevas, uniéndose a la red 
atal electrificada de Chile: se 
trata de la misma línea que antigua- 
mente se denominaba Ferrocarril 
Transandino. Millares de pasajeros 
la utilizan anualmente para ir hasta 
la república hermana, aunque en los 
últimos años han terciado en la tra- 
dicional porfía entre trenes y auto- 
móviles los aviones que despegan y 
aterrizan en El Plumerillo, el prin- 
cipal aeropuerto mendocino. Ubica- 
do al norte de la capital, El Plume- 
rillo es, además, uno de los más im- 
portantes aeródromos del interior 
del país, ya que sus pistas y equipos 
permiten operar a las aeronaves 
más modernas. Así lo demuestra un 
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permanente tráfico de jets que 
vinculan a Mendoza con Santi 
de Chile, Buenos Aires y vari. 
pitales provinciales. 


GUERRA A LA ARIDEZ 


Alguien llamó a la lucha del hom- 
bre por obtener tierras cultivables 
“la conquista del espacio agrícola”. 
Eso, ni más ni menos, es lo que vie- 
nen realizando los mendocinos desde 
hace varios siglos: disputarle el te- 
rreno palmo a palmo a la tenaz ari- 
dez que impusieron los factores na- 
turales. Los primeros antecedentes 
de ese esforzado combate datan de 
tiempos prehispánicos, cuando los 
huarpes, bajo la influencia incaica, 
canalizaban las aguas para dar vida 
a los terrenos yermos. Los españo- 
les aprovecharon esas obras insta- 
lándose sobre los predios ya fertili- 
zados y expandiéndolos, una política 
que fue continuada casi sin inte- 
rrupciones y demandó la construc- 
ción de numerosas obras. 


Sucede que en Mendoza no sólo se 
trata de llevar agua adonde no la 
hay, sino de obtenerla regularmente 
durante todo el año, burlando el ré- 
gimen torrencial de los ríos. Ade- 
más, las obras también tienen la mi- 
sión de impedir inundaciones y alu- 
viones. Por eso, la historia del riego 
está llena de éxitos y contrastes, co- 
mo el que le acaeció a la primera 
construcción de importancia levan- 
tada sobre el río Mendoza. Se lla- 
maba Toma de los Españoles y entró 
en funcionamiento en 1791 con el 
objetivo de aliviar las abruptas cre- 
cidas del río; para desencanto de 
los esforzados constructores una re- 
pentina creciente arrasó la construe- 
ción a pocos meses de terminada. 
Peripecias como ésa son comunes en 
la crónica que relata los tiempos he- 
roicos en que canales y zanjones se 
construían a fuerza de pico y pala, 
luchando tenazmente antes de ver 
con alegría cómo el líquido empeza- 
ba a inundar los futuros sembra- 
díos. Después, claro está, vinieron 
épocas mejores, con ingenieros y téc- 
nicos que investigaron con minucio- 
sidad las posibilidades antes de po- 
ner en marcha poderosas maquina- 
rias de motores rugientes. 


Así fueron surgiendo obras de 
importancia notable, como el deriva- 
dor Cipolletti, levantado sobre el río 
Mendoza e inaugurado a fines de 
1889. El dique recibió andanadas 
de críticas, y muchas de ellas fueron 
confirmadas más tarde por la re- 
alidad, ya que debió ser objeto de 
múltiples reparaciones y mejoras. 
Pero inauguró el período en que se 


498 


inicia la construcción de grandes de- 
rivadores, seguido luego por las pre- 
sas de embalse, destinadas al apro- 
vechamiento integral del agua (rie- 
go, energía, turismo). En ese plano 
se encuentran las obras que han in- 
terrumpido con su mole colosal el 
curso del río Atuel: el embalse re- 
gulador El Nihuil que, complemen- 
tado con el dique compensador Valle 
Grande, alimenta el regadío de una 
extensa región. En los últimos años 
los mendocinos presenciaron la con- 
ereción de otro viejo sueño: el dique 
embalse El Carrizal, que permite re- 
gular las aguas del río Tunuyun 
aprovechándolas mejor para el rie- 
go. En la misma perspectiva prosi- 
guen con ímpetu las obras de la re- 
presa Agua del Toro, sobre el Dia- 
mante, mientras se acerca el mo- 
mento de iniciar la construcción del 
dique Potrerillos, cerca de la capital, 
y madura el proyecto de erigir otra 
presa en Uspallata. 

La superficie bajo regadío es, 
en la actualidad, de alrededor de 
500 000 hectáreas, es decir, unos 
5000 kilómetros cuadrados. Compa- 
rada con la superficie total de 
la provincia, esa proporción re- 
sulta ínfima (menos del 3%), pero 
constituye, sin embargo, la base fun- 
damental de la economía agropecua- 
ria de Mendoza. La necesidad de 
expandir esas áreas inspira constan- 
temente nuevos proyectos y ambicio- 
sos planes, aunque los mendocinos 
saben que las posibilidades de am- 
pliar el regadío no superan, en el 
cálculo más optimista, el doble de 
la superficie actual. Por eso la pro- 
vincia debe hacer frente a varias 
tareas destinadas al aprovechamien- 
to máximo de las posibilidades de 
riego, que adolecen de fallas consi- 
deradas graves por los expertos. La 
pérdida de caudales hídricos por 
evaporación e infiltración, por ejem- 
plo, alcanza niveles altísimos (hasta 
el 70 %, según ciertos cálculos) en 
varios sitios. A su vez, el sistema 
de riego por inundación sigue siendo 
el más utilizado, mientras que las 
técnicas modernas indican que el 
mejor aprovechamiento del agua se 
logra mediante la aspersión o goteo. 


Es imprescindible también proyec- 
tar una política que prevea la con- 
servación de las existencias actuales 
de agua en Mendoza, amenazadas 
por un excesivo aprovechamiento, 
Tal el caso de los pozos, cuya pro- 
liferación amenaza la existencia de 
las napas subterráneas, de impor- 
tancia ecológica decisiva porque im- 
piden la salinización de las tierras 
que recorren. 
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La provincia ha encarado 
decididamente la solució 
problemas ene: 


como el 
Uyas 
instalaciones (1 y 2) 
enorgullecen a los mendocinos. 
ado sobre el río 
tuel, el moderno complejo 
stá formado por tres 
centra, y dos grandes pr 
Nihuil y Valle Grande (3). 
g > agregan la 
nal de sus 
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Merced a las obras de regadío, los alrededores de San Rafael cobijan hoy una floreciente agricultura, 


UN ROSARIO DE CENTRALES 


Tales problemas constituyen per- 
manentes desafíos al talento creador 
de los mendocinos, acostumbrados a 
luchar por el agua con tenacidad, 
tratando de sacar de sus ríos el ma- 
yor beneficio posible. En varios ca- 
sos, las presas y los embalses de 
regadío se complementan con obras 
destinadas a la producción de ener- 
gía, un rubro en el que la provincia 
ostenta con orgullo su papel de van- 
guardia. 

Las centrales hidroeléctricas se 
cuentan por decenas, y aparecen 
fundamentalmente sobre el río Men- 
doza y sus afluentes, sobre el Tunu- 
yán, Diamante, Atuel y Malargiie. 
Muchas de ellas tienen toma directa 
(centrales “de pasada”), lo que las 
torna muy vulnerables a los capri- 
chos del río. Por eso la caída anual 
de los caudales hídricos suele pro- 
vocar disminuciones en la produc- 
ción de energía, un inconveniente 
que hizo necesaria la instalación de 
centrales térmicas que complemen- 
tan el sistema hidroeléctrico y Cu- 
bren el consumo de las “horas pico”. 

Entre las más importantes insta- 
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laciones destinadas a la producción 
de electricidad mediante el aprove- 
chamiento del agua se encuentran 
las del complejo El Nihuil, un sis- 
tema escalonado sobre el cañón del 
río Atuel que incluye las centrales 
El Nihuil L, 11 y II, esta última ha- 
bilitada a principios de 1972. La 
producción termoeléctrica, por su 
parte, tiene su mayor exponente en 
la moderna usina de Luján de Cuyo, 
que eriza de transformadores y to- 
rres de transmisión las proximida- 
des de la destileria de Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales. 

En total, la potencia instalada de 
Mendoza suma casi 1000 000 de ki- 
lovatios, de los cuales 71£ 000 per- 
tenecen a las centrales hidroeléctri- 
cas y el resto a las instalaciones 
térmicas. El consumo, por su parte; 
se ha expandido notablemente en los 
últimos años, llegando durante 1971 
a los 1131,8 millones de KWh, de los 
cuales 755,1 fueron generados por 
usinas hidráulicas y otros 367,7 pro- 
vinieron de fuentes termoeléctricas. 
La industria fue la principal consu- 
midora de esa energía, utilizada en 
proporción mayoritaria para elabo- 
rar la rica producción de los “oa- 


sis”, esos predios transformados por 
el agua en vergeles, los mismos que 
constituyen la base de esa agricul- 
tura pujante que apuntala desde ha- 
ce decenios buena parte de la pros- 
peridad cuyana. 


En esas zonas, el valor de la tierra 
es muy elevado porque —invaria- 
blemente— incluye el derecho de 
riego, los canales y demás obras 
cumplidas para mejorar las condi- 
ciones del predio. Por otra parte, la 
extrema concentración de la produe- 
ción —originada casi siempre por 
el problema del agua— hace que ca- 
si todas las explotaciones estén pró- 
ximas a los centros urbanos, que 
aparecen rodeados por verdaderos 
cinturones verdes. Allí prosperan 
las hortalizas, que ocupan el 7 por 
ciento de la superficie cultivada; los 
cereales (9 por ciento), algunos oli- 
vares (3 por ciento) y —fundamen- 
talmente— los cultivos frutícolas. 
Entre ellos figura uno que se asocia 
en forma casi automática al nombre 
de la provincia: la vid, ligada indi- 
solublemente a la economía, la tra- 
dición y la historia de Mendoza. 
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REVOLUCION 
Y BAUTISMO 


En casa de Santos Funes reina- 
ba la alegría; se festejaba el bau- 
tismo de su hijo y como suele 
estilarse, don Santos, hombre so- 
ciable, había resuelto que se real 
Zara un baile. La reunión transcu- 
rría entre brindis y conversaciones, 
y alrededor de la mesa, generosa- 
mente regada, se encontraban va- 
rias personalidades, Entre ellas el 
propio gobernador de la provincia, 
Melitón Arroyo, su ministro de go- 
bierno y el jefe de policía. De 
pronto aparecieron, de rigurosa 
etiqueta, Pedro Viñas y Carlos 
Juan Rodríguez, dos presencias 
que alteraron súbitamente el des- 
arrollo de la fiesta. Al verlos, el 
stro de gobierno —Francisco 
¡|— pegó un brinco y los in- 
terrogó: “¿Qué significa esto, se- 
ñores? ¿No estaban ustedes pre- 
sos? ¿Cómo han podido abandonar 
la prisión y con qué orden?”., 

Ante la perplejidad general, Ro- 
dríguez le respondió: “Señor, un 
grupo de pueblo nos ha puesto en 
libertad, y como habíamos sido in- 
vitados de antemano a esta fiesta 
por nuestro amigo el señor Funes, 
hemos concurrido...”, dicho lo 
cual el ex prisionero volcó su aten- 
ción hacia los platos que poblaban 
la bien servida mesa. Civit insis- 
“¿Y la policía?”. “Anda bus- 
cando al jefe para cobrarle los 
sueldos que le adeuda”, fue la res- 
puesta, Poco después, empezaban 
a escucharse tiros en las calles y 
el dueño de casa debió facilitar la 
retirada del ex gobernador, el ex 
ministro y el ex jefe de policía, que 
se esfumaron prudentemente del 
escenario. 

Todo ocurrió el nueve de no- 
viembre de 1866, y se debió al es- 
tallido de un movimiento revolucio- 
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nario tavorable a Felipe Varela, el 
caudillo federal que levantaba el 
estandarte de la Unión Americana, 
el antimitrismo y la paz con el Pa- 
raguay, donde se desarrollaba la 
guerra de la Triple Alianza. An- 
teriormente, el gobernador Arroyo 
había encarcelado —acusándolos 
de tramar un movimiento subversi- 
vo— al coronel Arias, a Pedro Vi- 
ñas y Carlos Juan Rodríguez: su 
olfato no le fallaba y tenía bien en 
cuenta el generalizado malestar de 
la población. La policía y el resto 
de la Administración hacía seis me- 
ses que no veían un cobre, las fi- 
nanzas provinciales estaban mal- 
trechas y, para colmo, menudeaban 
las especulaciones con los dineros 
públicos. En la revuelta participa- 
ron varios presos políticos, los 
gendarmes de la provincia y tam- 
bién gentes del “bajo pueblo”, en 
número de 400 a 500, todos parti- 
darios del viejo federalismo, 

Triunfante la revolución, Carlos 
Juan Rodríguez no tardó en ser 
nombrado primer mandatario pro- 
vincial y las calles de Mendoza em- 
pezaron a poblarse de divisas fe- 
derales. Poco después, Rodríguez 
y el puntano Felipe Saá le escri- 
bieron a Urquiza notificándole de 
la revuelta, sin escatimar epítetos 
contra Melitón Arroyo, que había 
*.. convertido aquel localismo en 
un centro absolutista de exclusivis- 
mo y tiranía, atropellando la ley y 
ultrapasando todos los límites...” 
Por otra parte, “el pueblo de Men- 
doza (...) comprendió de un mo- 
do maravilloso que en ese movi- 
miento se jugaban una vez más, 
no sólo sus derechos provinciales 
sino también los derechos todos de 
la República”, La revolución vare- 
lista ya había sido bautizada, casi 
al mismo tiempo que el hijo de 
don Santos Funes. 


ALDAO, ; 
FRAILE Y SOLDADO 


Fue hombre de San Martín: nada 
menos que capellán del Ejército Li. 
bertador. La circunstancia le per- 
mitió acompañar a la tropa durante 
las batallas y entrar en contacto 
con una vocación guerrera que lo 
llevó a empuñar el sable y repar- 
tir mandobles en me del com- 
bate, casi olvidado de su condición 
sacerdotal. Después de participar 
en las campañas sanmartinianas 
volvió a Mendoza y se transformó 
en caudillo de relieve. Tuvo mu- 
chos enemigos y mucha gente bajo 
su mando, pero tanto unos como 
otros temían sus terribles ataques 
de ira y la crueldad que demostra- 
ba, especialmente cuando el alco- 
hol obnubilaba su cerebro. 

En realidad, la templanza no era 
el fuerte del ex sacerdote. Empe- 
zaba a beber desde temprano y no 
paraba en todo el día; en la batalla 
de Oncativo peleó del lado de los 
derrotados, y cuando el general 
unitario Lamadrid lo hizo prisione- 
ro, comprobó que estaba comple- 
tamente borracho: ni siquiera la 
batalla lo había+librado de la ten- 
tación. En la cárcel, su dormida vo- 
cación religiosa volvió a aflorar, 


quizá porque el miedo empezaba 
a atenacearlo. “Aquel hombre 
—dice Lucio Funes—, que no tre- 
pidaba en ordenar degúellos co- 
lectivos, lloraba como un niño cada 
vez que creía próximo su fin, y los 
guardianes, conociendo esta debi- 
lidad, lo hacían víctima de sus bur- 
las simulando que no tardarían en 
fusilarlo.” 

Eso no ocurrió, quizá porque el 
destino le reservaba a Aldao una 
jugarreta más cruel todavía: saldría 
en libertad, pero en 1845 un tumor 
maligno empezó a deformar su 
cara y tornar sus días en un infier- 
no. Casi con un pie en la tumba le 
escribió a Gervasio Rosas: *.. .fun- 
daba mis esperanzas en que la 
operación (...) me hubiera arran- 
cado todo el mal y por consiguien- 
te la mejoría debía obtenerla pron- 
to”. Esas expectativas no se 
cumplieron y pese a una segunda 
y dolorosa intervención, la muerte 
acabó por llevárselo, con su ros- 
tro marcado por un estigma horri- 
ble. No fue muy llorado: ese va- 
liente guerrero de San Martín jalo- 
nó su paso por este mundo con un 
sinfín de crueldades, 
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LARGA VOCACION VIÑATERA 


ln Mendoza los viñedos empeza- 
ron a crecer casi desde el momento 
de la irrupción hispánica: poco des- 
pués de la fundación de la ciudad 
el sol ya doraba las vides plantadas 
por los primeros colonos. El d 
arrollo que alcanzó más tarde esa 
temprana vocación viñatera explica 
sobradamente por qué en la tierra 
cuyana el vino constituye algo 
como una obsesión. Ocurre que d 
de hace décadas toda la economía de 
la provincia está relacionada con la 
industria vitivinícola, Alrededor de 
ella giran polémicas, esperanzas, 
prosperidad, pobreza, ensueños y pe- 
sadillas, fenómeno que se entiende 
consultando las cifras respectivas. 

Mendoza posee casi el sesenta por 
ciento de los viñedos del país, y de- 
dica el 68% de su área cultivada 
a la vid, lo que representa unas 
210000 hectáreas, es decir, el 71,2 
por ciento de la superficie que ocu- 
pan los plantíos de uva en toda la 
República. Resulta así sencillo com- 
prender por qué los mendocinos son 
los protagonistas de todo lo referido 
a la producción de vino, a su expor- 
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tación, a la fijación de precios para 
las cosechas y demás aspectos de la 
comercialización, 

In 1853 arribó a la provincia Mi- 
guel Amable Pouget, calificado por 
Juan Draghi Lucero como “el crea- 
dor de la agricultura científica y el 
primero que puso en marcha la bo- 
dega moderna”; fue él quien intro- 
dujo cepas francesas y realizó los 
esfuerzos que más tarde culmi 
rían con científicos ensayos e inves 
tigaciones. Pero el gran impulso 
llegó en 1880, cuando el bufido de 
la primera locomotora anunció que 
el ferrocarril se había extendido 
hasta Mendoza. Entonces fue posi- 
ble prescindir definitivamente de las 
viejas caravanas de mulas viñateras 
y transportar rápidamente grandes 
cantidades de vino al principal cen- 
tro de consumo: Buenos Aires. 
Paralelamente, la incentivación del 
riego, las mejoras del suelo y la ex- 
traordinaria productividad de los vi- 
ñedos (los de mayor rendimiento de 
uva vin able del mundo) apunta- 
laron un boom que se frenó brusca- 
mente en la década de 1930. El mer- 
cado, saturado y con su poder de 
compra disminuido, no pudo absor- 


diciembre y marzo la recolección de uva multiplica la actividad en los extensos viñedos mendocinos, 


ber la enorme producción mendoci- 
na y se optó por destruir viñedos e 
inutilizar la producción. Por las 
acequias cuyanas corrieron ríos de 
vino, y a ese espectáculo insólito se 
agregó el de algunos animales que 
pretendiendo saciar su sed en los ca- 
nales terminaron totalmente em- 
briagados. 


La situación, con todo, dejó un 
beneficio: a partir de entonces que- 
dó demostrada la necesidad de re- 
gular racionalmente la actividad vi- 
tivinícola en todos sus aspectos, 
tarea que hoy desarrolla el Instituto 
Nacional de Vitivinicultura, creado 
en 1959 sobre la base de otros orga- 
nismos similares. El Instituto tiene 
la misión nada sencilla de coordinar 
la actividad de los distintos sectores 
del ramo: viñateros (grandes y pe- 
queños), transportadores, fracciona- 
dores, bodegueros y demás. Comple- 
menta esa tarea la bodega estatal 
Giol, la más grande del mundo, que 
actúa como reguladora en la compra 
de cosechas impidiendo, por ejem- 
plo, que la fijación de precios quede 
en manos de un puñado de firmas 
importantes. 
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VINO, SI, PERO NO DEMASIADO 


La totalidad de la vitivinicultura 
mendocina se concentra en las regio- 
nes de riego. Dentro de éstas, la 
mayor densidad corresponde a los 
departamentos de Rivadavia, Junín 
y San Martín, seguidos por San Ra 
fael y Maipú. Los cultivos se reali- 
zan casi siempre en parcelas peque- 
ñas, pero la existencia de grandes 
propiedades —en algunos casos de 
más de mil hectáreas— eleva el pro- 
medio por viñedo a 7,9 hectáreas. De 
la superficie total plantada, las uvas 
tintas ocupan bastante más de la 
1 parte (40 %), escoltadas por 
rosadas (31,1 %) y las blancas 
(casi 15%). 


La mayor parte de la cosecha 
anual (el 85 % del tonelaje obteni- 
do) se destina a la vinificación, 
proceso que en 1970 transformó 
16961 000 quintales de uva en 
13531 000 hectolitros de vino. Para 
elaborar semejante volumen, Men- 
doza cuenta con gran número de es- 
tablecimientos: hay inscriptas nada 
menos que 1385 bodegas, de las cua- 
les unas 1100 trabajan todos los 
años. La obtención de vino es, por 
supuesto, la principal actividad de 
esas plantas, pero también los sub- 
productos ocupan un lugar impor- 
tante; se trata del aceite de uva, la 
grapa, los aguardientes, alcoholes, 
lex de uva y otros; el más impore 
tante por su valor en el me: do es 
el ácido tartárico, que en 1969 re- 
entó más de 1700 millones de 
'Ó0s moneda nacional. Con respe: 
to al vino, las mayores cifras de ela- 
boración y almacenamiento corres- 
ponden a un reducido número de 
establecimientos donde se concentra 
buena parte de los 33 251 800 hecto- 
litros que componen la “capacidad 
de vasija” de la provincia. 


Desde aquel año infausto en que 
el vino hubo de volcarse en las ace- 
quias, el fantasma de la superpro- 
ducción se ha cernido varias veces 
sobre los viñedos mendocinos, a tal 
punto que en 1967 se prohibió la 
implantación de nuevos plantíos. La 
medida fue provocada por una co- 
secha record de más de 23 millones 
de quintales que ocasionó un serio 
desajuste: mientras el precio de 
todos los artículos aumentaba, el de 
la uva y el vino disminuía. Nue- 
vamente se planteaba así la para- 
doja fundamental de la economía 
vinícola mendocina: cuanto mayor 
es su producción, menores son los 
ingresos del sector en razón de que 
bajan log precios. Este fenómeno 
suele darse ligado con otra caracte- 
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ristica básica de la industria cuyana 
del vino: el hecho de que dependa 
casi por completo de un mercado in- 
terno que parece haber alcanzado el 
límite de su consumo per capita. La 
gran salida, entonces, parece ser la 
exportación, con la que se han ob- 
tenido algunos éxitos más simbóli- 
cos que efectivos, 


LOS FRUTOS Y LAS VACAS 


No hace mucho se arbitraron las 
medidas que posibilitaron la salida 
al exterior —Francia, Brasil y otros 
países— de varios productos deri- 
vados de la fruticultura, actividad 
que sustenta la segunda gran indus- 
tria mendocina de base agraria. Ce- 
rezas, ciruelas, damascos, manzanas, 
peras, duraznos y otras frutas ma- 
duran a millares en las prolijas plan- 
taciones de la provincia llenando con 
sus dulces aromas y sus colores res- 
tallantes extensas zonas. ln los úl- 
timos años la producción cuyana su- 
frió altibajos notables, en parte por 
la acción de un terrible enemigo de 
la agricultura: el granizo, cuya fu- 
ria arruina a veces cosechas enteras. 
Los mayores porcentajes de produc- 
ción corresponden al durazno, segui- 
do por manzanas, ciruelas y peras. 
Una vez arrancadas de la planta las 
frutas tienen dos destinos: el mer- 
cado que las consume “en fresco” y 
las fábricas elaboradoras de frutas 
en conserva y otros derivados. 1%l 
durazno —enlatado, desecado o con- 
vertido en mermelada— es el que 
más se industrializa, seguido por la 
ciruela y la manzana, esta última 
transformada casi siempre en la si- 
dra burbujeante que el país consu- 
mirá con entusiasmo hacia Navidad 
y Año Nuevo, demanda estacional 
que limita la ampliación del mer- 
cado. 

Importantes establecimientos se 
dedican a la elaboración de aceite 
de oliva —Mendoza provee el 35 por 
ciento del total nacional—, a la pro- 
ducción de cerveza y también a la 
industrialización de hortalizas, es- 
pecialmente del tomate, 

La naturaleza del territorio pro- 
vincial no posibilita una explota- 
ción ganadera en gran escala, pero 
los valles andinos y los oasis de 
la zona sur permiten criar unos 
260 000 ovinos y más de 173 000 va- 
cunos. Tales existencias posibilitan 
la exportación de miles de cabezas 
en pie hacia Chile y Perú, y sostie- 
nen la actividad de varios frigorífi- 
cos que en 1970 faenaron más de 
57000 toneladas de carne. Las ra- 
zas lecheras, por su parte, no alcan- 
zan a cubrir el consumo interno de 


Sin duda es la vid el principal 
producto del agre 

mendocino. Por eso, durante 
los meses de verano, dilatadas 
extensiones quedan cubiertas por 

el verde exuberante de 

los viñedos (1 

prolijamente dispuestos para 
aprovechar mejor los beneficios 

del riego. Cuando los frutos 
culminan su lento proces 

de maduración, comienza la vendimia 
Los racimos destinados 

al consumo son entonce 
cuidadosamente arrancados (2) 

y una vez que colman 

millares de canastos 

son acarreados a pulso (3) hasta 

su despacho a las bodegas 
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la provincia, de modo que los pro- 
ductos lácteos se traen de Córdoba, 
Buenos Aires y San Luis, 


El denso panorama que presentan 
las actividades industriales basadas 
en la producción del agro se refleja 
fielmente en las cifras y porcentajes 
estadísticos. La vitivinicultura y las 
empresas agrupadas en el rubro 
“alimentos y bebidas” representan 
en conjunto el 35% del producto 
bruto manufacturero de la provin- 
cia. Bodegas, fábricas de fruta en 
conserva, aceiterías, plantas sidre- 
ras y otros establecimientos consti- 
tuyen el soporte básico de la econo- 
mía mendocina. De ellos proviene 
el 60 % de los ingresos provinciales, 
v en época de elaboración ocupan 
casi la mitad de la mano de obra 
asalariada, formada por unos 55 600 
obreros y empleados. 


UN GIGANTE DORMIDO, 
LA MINERIA 


Para orgullo de los mendocinos, 
su parque industrial también com- 
prende numerosos establecimientos 
de los considerados “dinámicos”, es 
decir, aquellos que fabrican bienes 
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de capital: equipos y materias pri- 
mas que utilizarán a su vez otras 
industrias. En ese campo es donde 
radican las mayores perspectivas de 
diversificación económica que vis- 
lumbra la provincia, ansiosa de ate- 
nuar la vulnerabilidad de su sector 
vitivinícola desarrollando rubros de 
avanzada. No otra cosa se puede 
decir de las modernas fábricas de 
vidrio, de cemento y carburo de cal- 
cio, o de la electrometalurgia y la 
electroquímica, que han hecho su 
aparición favorecidas por la gran 
disponibilidad de energía. La fabri- 
cación de material de transporte, re- 
presentada por talleres ferroviarios, 
la de maquinaria agrícola, la de ar- 
tefactos para uso doméstico, y de 
otros equipos, disfrutan de un alto 
grado de tecnificación y cuentan con 
el concurso de mano de obra espe- 
cializada. 


No todo son flores, claro está. Por 
ejemplo, la capacidad instalada para 
producir cemento es de 400 000 to- 
neladas, pero el consumo no tras- 
ciende el ámbito regional debido a 
que el costo de los fletes dificulta la 
competencia en otros mercados. Las 
industrias de base minera, a su vez, 


están escasamente desarrolladas 
porque las fuentes proveedoras per- 
manecen inexplotadas. Esa situa- 
ción obedece a diversas causas, entre 
ellas las dificultades de acceso a los 
yacimientos, la necesidad de realizar 
grandes inversiones, el presumible 
interés de ciertos trusts internacio- 
nales en que ese estado de cosas se 
prolongue y, en fin, los balbuceos de 
una política nacional que no se de- 
cide a apuntalar con firmeza el des- 
arrollo de la minería, En 1972 una 
importante mina de manganeso pa- 
ralizó sus tareas en Malargiie, de- 
jando sin trabajo a centenares de 
mineros, debido a que no podía com- 
petir con el mineral que se importa 
desde el Brasil, favorecido por la li- 
beración de recargos aduaneros. 


Entre tanto, el enorme potencial 
minero de la provincia sigue dormi- 
do en las entrañas de los Andes, 
ricos en cobre, hierro, plomo, cinc, 
uranio, molibdeno y otros minerales. 
Entre los más serios intentos reali- 
zados para determinar con precisión 
la ubicación y otras características 
de los yacimientos se cuenta el Plan 
Cordillerano, encarado por Fabrica- 
ciones Militares, el gobierno mendo- 
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cino y organismos dependientes de 
las Naciones Unidas. Con las Ss 
modernas técnicas —aerofotogra- 
metría, perforaciones, espectrogra- 
fía, entre otras— se acometió el re- 
levamiento integral de un vasto 
sector andino: quedó así de mani- 
fiesto que el territorio mendocino 
cuenta con 36 áreas que revelan la 
presencia de cobre y constituyen, 
quizás, una de las reservas más im- 
portantes del mundo. Sobre esa y 
otras bases existen varios planes y 
proyectos que contemplan la reacti- 
vación de la minería, el fomento cre: 
diticio y la determinación de pos: 
bilidades de explotación, pero por 
ahora no pasan de ser todos espe- 
vanzas para el futuro. La produc- 
ción minera representa sólo un 5,7 
por ciento del producto bruto pro- 
vincial, aunque incluye la explota- 
ción de un elemento de alto valor 
estratégico: el uranio. Mendoza po- 
see los minerales uraníferos más im- 
portantes del país, y la Comisión 
Nacional de Energía Atómica insta- 
ló en la provincia una planta indus- 
trial que procesa el material extraí- 
do en la mina Huemul, cerca de 
Malargie. 
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las existenci 


control 


PETROLEO MENDOCINO 
PARA TODO EL PAIS 


La falta de dinamismo del sector 
minero contrasta radicalmente con 
la intensa actividad centrada en el 
petróleo, riqueza mineral que por 
sus características constituye prác- 
ticamente un capítulo aparte dentro 
del esquema productivo provincial. 
Desde hace varios años las entrañas 
de la tierra mendocina proveen más 
del 35 % de la producción del país; 
en 1971 las negras torres de bombeo 
que erizan el paisaje de La Ventana, 
Vizcacheras, Barrancas, Tupungato 
y otras zonas, e 7 


trajeron casi 7 mi- 
llones de metros cúbicos de petróleo, 
lo que otorga a la provincia el pri- 
mer puesto en el panorama nacional. 
El auge de la explotación petrolera 
tiene ya varios años, pero la existen- 
cia del vital hidrocarburo era cono- 
cida en Mendoza desde hace casi dos 
siglos. A fines del siglo XVI un po- 
blador hizo el hallazgo en las cerca- 
nías de San Carlos, y en 1797 José 
de Bustamante y Guerra intentó en- 
contrarle aplicaciones: mezclado con 
cal, se lo utilizó para calafatear na- 
ves, pero como el so] derretía la mez- 


Ba 


del arte 


En 1970 7% Dirección de Industrias de la provincia tenía 
istrados 1384 establecimientos bodegueros con una capacidad 
de elaboración de más de 33,25 millones de hectolitros. La 
proporción de bodega aprovechada fue en ese año sólo 

el 40,7 % de la capacidad instalada ex 


istente, pero si se consideran 


máximas de vino en el año, ese porcentaje de 
aprovechamiento se eleva hasta dos terci 
de vasija. Es que en Mendoza hay establecimientos gigantescos, 
que a sus colosales dimensiones (1, piletas de almacenamiento) 
suman amplios y modernos laboratorios (2) para posibilitar 

28 de calidad rigurosos, complem 
degustación a cargo de catadores profes 
últimas etapas de fraccionamiento del vino elaborado. 


de la capacidad total 


tados por la escrupulosa 
onales (3), incluso en las 


cla el entusiasmo por usarlo se apa- 
gó muy pronto. 

No ocurrió lo mismo, claro está, 
cuando el oro negro se convirtió en 
materia prima básica para la elabo- 
ración de combustibles, Desde en- 
tonces no han cesado las tareas de 
cateo y exploración, a tal punto que 
en 1968 produjeron un contraste in- 
esperado: los viñedos de la zona de 
Lunlunta vieron, azorados, erguirse 
en medio de ellos una entrometida 
torre petrolífera. El producto de 
ese pozo y otros ocupa anualmente 
millares de vagones ferroviarios que 
parten hacia destilerías de otros 
puntos del país. La mayor parte, sin 
embargo, es tratada en la enorme 
planta destiladora de Luján de Cu- 
yo, que ha sido ampliada varias 
veces y hoy puede procesar 9300 
metros cúbicos por día, tope que se 
proyecta elevar a 16500. De esa for- 
ma, el problema que representa el 
transporte de crudo dejará de exis- 
tir, ya que la totalidad de la materia 
prima se podrá refinar en Mendoza, 
para bombear luego los subproduc- 
tos a otras regiones por medio de 
poliductos como el de Mendoza-Cór- 
doba, ya en funcionamiento. La naf- 
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ta es el principal producto que se 
obtiene hoy en Luján de Cuyo, se- 
guida en importancia por el fuel-oil, 
el gas-oil y el diesel-oil. La destila- 
ción de petróleo es —después de la 
vitivinicultura— la segunda gran 
fuente de recursos de la provincia. 


LA CAPITAL DE LOS ANDES 


Si hubiera que elegir un solo lugar 
donde se refleja cabalmente la po- 
tencialidad de la economía mendo- 
cina, ése sería, casi seguramente, el 
centro de la capital, una de las ciu- 
dades más bellas del país. Amplio 
radio edilicio, tránsito intenso, de- 
cenas de rascacielos y un hormigueo 
humano que ya no respeta ni la hora 
de la siesta le dan el carácter de 
urbe. Ese dinamismo despierta aún 
más admiración cuando se recuerda 
que en 1861 un repentino sacudi- 
miento de la corteza terrestre arrasó 
totalmente la ciudad. Bajo los es- 
combros de los añejos edificios colo- 
niales —casi todos de adobe— y de 
las otras construcciones, pereció 
prácticamente la mitad de la pobla- 
ción. En pocos minutos Mendoza se 
había transformado en un enorme 
cementerio devastado, pero los so- 
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brevivientes de la catástrofe y de 
sus penosas secuelas iniciaron con 
tozudez la reconstrucción, que esta 
vez previó la posibilidad de hechos 
similares. Por eso el trazado urbano 
es moderno, con avenidas anchas 
que facilitan la circulación de ve- 
hículos y con multitud de espacios 
verdes. Todos los edificios importan- 
tes son de construcción antisísmica, 
como la estación terminal de ómni- 
bus, que pone la ciudad a tono con 
la magnífica autopista que le da ac- 
ceso por el este. Ubicación estraté- 
fica (en el cruce de las rutas na- 
cionales 7 y 40), arquitectura de 
avanzada, una amplitud que permite 
el movimiento de sesenta ómnibus 
cada diez minutos, y modernos sis- 
temas de control e información que 
la asemejan a un aeropuerto la con- 
vierten en la más moderna del país. 


En pleno centro de la ciudad el 
denso follaje de miles de árboles 
sombrea las aceras y tiende un palio 
vegetal sobre las calles; por ellas 
circula uno de los parques automo- 
tores más numerosos de América la- 
tina: un vehículo cada 3,7 habitan- 
tes. El movimiento de peatones y 
rodados es incesante por las princi- 


pales avenidas, pero no alcanza a 
acallar el rumoreo del agua que co- 
rre por las acequias, Estos canta- 
rinos arroyos artificiales son una 
presencia típica junto a las aceras, 
incluso en el radio céntrico, donde 
las losas que dan acceso a los gara- 
jes permiten franquearlos sin mo- 
jarse; en cambio son verdaderos 
puentes los que permiten cruzar los 
zanjones Frias y Los Ciruelos, 0 el 
canal Cacique Guaymallén, que mar- 
can buena parte del linde municipal 
con los departamentos vecinos. 

La calle San Martín, la avenida 
Las Heras y sus aledaños muestran 
el rostro cosmopolita de Mendoza. 
Galerías comerciales, confiterías, 
centenares de comercios de todo tipo 
tientan desde sus vidrieras a los in- 
numerables transeúntes que circu- 
lan diariamente por el sector. Por 
las noches, cuando la luna platea los 
picos nevados de la cordillera y di- 
buja sombras caprichosas en los ce- 
rros vecinos, el centro se enciende 
de luces de color. Son las de los car- 
teles de neón que reemplazan al sol 
en la tarea de dar colorido a esa mu- 
chedumbre que hormiguea en busca 
de su destino noctámbulo: los cines, 
los teatros, los restaurantes o log 75 
locales nocturnos que integran el 
circuito frívolo de la ciudad y sus 
alrededores. Precisamente, uno de 
ellos funciona como anexo del sun- 
tuoso casino, una de las pocas salas 
de su tipo en el país, que no des- 
“ansa en todo el año. 


El trajín del sector céntrico se 
contagia a buena parte de la ciudad, 
pero es posible hallar un oasis en 
la cuidada parquización del Barrio 
Cívico, moderno y funcional com- 
plejo edilicio donde se alza la monu- 
mental Casa de Gobierno, el Palacio 
de Justicia y otras construcciones 
rodeadas de amplios espacios verdes. 
Claro que en materia de parques na- 
da hay en Mendoza que supere al 
Parque General San Martín, paseo 
de notable belleza que se extiende 
desde la avenida Boulogne-sur-Mer 
hasta las estribaciones precordille- 
ranas, donde se alza el monumento 
al Ejército de los Andes. 


SALUD Y EDUCACION 


Vecina al Parque San Martín se 
alza la mole del hospital Emilio Ci- 
vit, uno de los más importantes de 
toda la provincia, cuyo panorama 
médico-asistencial es considerado 
satisfactorio por los expertos. En 
1971 existían 4710 camas, reparti- 
das entre 255 establecimientos pro- 
vinciales, privados, nacionales y mu- 
tuales: un promedio de casi cinco 


https:/l/argentoteca.blogspot.com 


La minería es en Mendoza un renglón económico 
importante, a pesar de que aún no se han desarrollado 
plenamente sus grandes posibilidades potenciales. 
Entre los minerales que ya se encuentran en explotación 
figura el uranio, extraído para la Comisión Nacional 
de Energía Atómica en diversos yacimientos (1, mina 
Huemaul). La destilación de petróleo (2 y 3, refinería 
de Luján de Cuyo) y la vitivinicultura 

constituyen las dos principales fuentes de ingresos 
de la provincia, cuyo subsuelo, pródigo en riquezas, 
posee también abundantes hidrocarburos. La 

| explotación de los yacimientos petrolíferos ha 

erizado de poderosos equipos de bombeo (4) una 


La estructura industrial cuyana se 
basa primordialmente en la elaboración 
de materias primas de origen 

luye, sin embargo, 
otras actividades que la 
provincia desea promover 
para diversificar su economía, 
demasiado ligada a los 

% De aháú 
que Mendoza contemple con satisfacción 
las fundiciones (1) y otros 
establecimientos que señalan el 
paulatino crecimiento de la metalurgi 
Aun así, por el momento las industrias 
de la alimentación (2, selección de 
iguen desempeñando papel 
ocupan a más de la mitad 
de la mano de obra asalariada. 


agrícola, Esto no exc 


altibajos de la vitivinicultu 


tomates) 
preponderante: 


camas por millar de habitantes. La 
concentración de los servicios hos- 
pitalarios guarda estrecha relación 
con la distribución de la població: 
por lo que los principales establec 
mientos y el mayor número de ca- 
mas están situados en el Gran Men- 
doza, San Rafael y otros centros 
importantes. En 1970 la mortalidad 
infantil alcanzó a 60,11 por mil, pero 
como se trata de un promedio, la 
cifra no refleja del todo la endeble 
situación sanitaria de algunas Zonas 
postergadas, especialmente del de- 
partamento Malargiie. Allí se regis- 
tra el mayor índice de mortalidad 
—adulta e infantil— de la provin- 
cia, puesto que de cada mil niños 
más de ochenta mueren antes de 
cumplir un año de edad. Varias son 
las causas del fenómeno, ligadas al 
escaso desarrollo socioeconómico de 
toda esa región, potencial emporio 
minero. Viviendas precarias, escasa 
educación sanitaria, dificultades 
económicas que atenacean a los po- 
bladores, contribuyen a caracterizar 
la situación de la zona más margi- 
nada de la provincia, 


También el analfabetismo tiende 
a agravar el cuadro: los promedios 
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de Malargúe son sumamente eleva- 
dos y contrastan con el porcentaje 
de toda la'provincia, que en 1970 
era de once analfabetos mayores de 
catorce años por cada cien habitan- 
tes, uno de los índices más bajos de 
la República. Mendoza contaba en 
1970 con más de un millar de esta- 
blecimientos educativos donde rec: 
bían instrucción unos 216 000 alum- 
nos. Naturalmente, las mayores ci- 
f corresponden a la educación 
primaria y preescolar, que compren- 
de 964 escuelas adonde concurren 
más de 160000 alumnos instruidos 
por más de 8000 maestros. En la 
capital el 90 por ciento de los niños 
inscriptos egresa con el ciclo com- 
pleto, pero esta halagiieña propor- 
ción no se repite en otros sitios, don- 
de la deserción escolar es más eleva- 
da; 318 centros educativos de alfa- 
betización de adultos intentan reme- 
diar en parte esa falla permitiendo 
completar el ciclo escolar a quienes 
hubieran interrumpido su aprendi- 
zaje. NEl nivel secundario está re- 
presentado por 14 164 alumnos que 
siguen distintas orientaciones en 
unos doscientos establecimientos. A 
su vez, el eje de la vida universitaria 


es la Universidad Nacional de Cuyo, 
donde estudia la mayor parte de los 
casi 12000 alumnos que integraban 
en 1971 los planteles de la enseñan- 
za superior. Las diversas especiali- 
dades de la ingeniería atraen al 
grueso de los alumnos (unos 2500), 
seguidas por los estudios de orien- 
tación económica y social (2300) y 
por la carrera de medicina, que con- 
grega ac 1200 aspirantes a gale- 
nos. Varias facultades dependientes 
de la Universidad Tecnológica Na- 
cional, y otras de carácter privado, 
completan la estructura universita- 
ria de la provincia, a la que pueden 
asimilarse, por el nivel de sus cur- 
sos, algunos institutos y escuelas su- 
periores, como la de periodismo, 
donde en 1970 seguían estudios casi 
300 futuros periodistas. Es probable 
que, una vez egresados, algunos in- 
tegren la redacción de los rotativos 
que colman los quioscos de la capital 
con sus ediciones. El principal es 
Los Andes, que distribuye diaria- 
mente unos 57 000 ejemplares y lan- 
za una edición dominical de casi 
70000. En cifras netas de venta lo 
escolta su colega Mendoza, seguido 
a su vez por El Andino, cuyos títu- 
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DIEZ AÑOS DE ESCOLARIDAD 


AOS: 10021069. 1964 1065 1066 1967 1068 1960 1070. 1971 


Alumnos on la onsañanza 
Proprimaa 
primaria cs. 
media Eo 
Univoraltaria 
Total A 
Fuents Ministro de Culura y Educación de a ación 


Provincia de Mendoza 


LAS UNIVERSIDADES MENDOCINAS 


UNIVERSIDAD NACIONAL DE CUYO (Capital): Ciencias básicas y tecnológicas, cien- 
cias sociales, humanidades, ciencias médicas. En Chacras de Coria: Ciencias 
básicas y tecnológicas (agronomía) 


UNIVERSIDAD TECNOLOGICA NACIONAL (Capital): Ciencias básicas y tecnológi- 
cas. En San Rafael: Ciencias básicas y tecnológicas 


FACULTAD DE ANTROPOLOGIA ESCOLAR (Capital): Humanidades 


PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATOLICA ARGENTINA “SANTA MARIA DE LOS BUE- 
NOS AIRES” (Capital): Ciencias sociales, humanidades 


UNIVERSIDAD CATOLICA DE CUYO (Capital): Ciencias sociales 

UNIVERSIDAD DEL ACONCAGUA (Capital): Ciencias sociales, humanidades 

UNIVERSIDAD DE MENDOZA (Capital): Ciencias básicas y tecnológicas, ciencias 
sociales (derecho) 

UNIVERSIDAD “JUAN AGUSTIN MAZA” (Capital): Ciencias básicas y tecnológicas, 
ciencias sociales. En Rodeo del Medio: Ciencias básicas y tecnológicas 

UNIVERSIDAD NOTARIAL ARGENTINA (Capital): Notariado 


FACULTAD DE CIENCIAS APLICADAS A LA INDUSTRIA (San Rafael): Ciencias bá- 
sicas y tecnológicas. 


MUSEOS DE LA PROVINCIA 


Sólo una provincia rica en historia, folklore y riquezas naturales puede ofre- 
cer tan nutrida lista de instituciones provinciales, municipales y privadas pa- 
ra solaz y formación del lugareño y del turista. Las más importantes son: 


Acuario Municipal (Capital). Variedades vivas del río Paraná, y también exó- 
ticas y tropicales de diferentes partes del mundo, Posee biblioteca pública 
especializada en piscicultura, 

Instituto de Arqueología y Etnología (Capital), Arqueología, etnología y folk- 
lore, especialmente de la zona cuyana y de Chile, Perú y América Central. 
¡Museo de Historia Natural “Juan Cornelio Moyano” (Capital). Ciencias natu- 
rales, arqueología, «antropología, folklore e historia regional, Posee biblioteca 
pública especializada. . 

Museo del Pasado Cuyano (Capital), Colecciones de carácter histórico, artís- 
tico, numismático y documental. Posee biblioteca y hemeroteca públicas. 
Museo Histórico “General San Martín” (Capital), Documentos y reliquias del 
general San Martín, de las damas patricias mendocinas, de próceres y gue- 
rreros de la Independencia, guerreros del Paraguay, expedicionarios al De- 
sierto, hombres ilustres de Mendoza y objetos vinculados a la historia de 
la aviación argentina, 

¡Museo Municipal de Arte Moderno (Capital). Creaciones artísticas de :arqui- 
tectura, pintura, escultura, grabado, cerámica, música, diseño, danza, litera- 
tura, cine y teatro. 

Museo Policia (Capital). Armas blancas y de fuego, herramientas y objetos 
utilizados para la comisión de hechos delictuosos. 

Museo Privado “Manuel Tellechea” (Capital). Colecciones de geología y mi- 
'neralogía (especialmente cristalografía). 


A 
r CALENDARIO Caza, automovilismo, ciclismo, esqui, son deportes asiduamente practicados por los mendocinos y E 
DE FERIAS 2” motivo a una serie de festejos que, junto con las fiestas folklóricas y agrícolas, configuran 
Y FESTIVALES un variado calendario turístico. 
Nombre del acontecimiento Se celebra en: Fecha 
Competencia ciclística internacional “Cruce de los 
Andes” Capital 18 de enero 
Fiesta de la Vendimia Capital 19 quincena de 
marzo 
Concurso de caza mayor Cerro El Nevado San Rafael 1% quincena de 
mayo 
Prueba automovilística de fórmula 2 en circuito Los Barrancos mayo 
Festival de la Nieve Los Molles, Vallecitos, 
Las Cuevas 15 de julio a 
15 de agosto 
Campeonato anual de tenis Capital agosto 
Prueba automovilística de fórmula 4 en circuito Los Barrancos agosto 
Semana de Chile en Mendoza Capital 3% semana de 
septiembre 
Fiesta del Agua Capital 20 de noviembre 
Festival Guitarra y Lonja Capital 12 quincena de 
diciembre 
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MENDOZA 


los son presencia habitual en los 
puestos de venta de revistas. Fl ho- 
rizonte periodístico de San Rafael, 
por su parte, está dominado por las 
ediciones de El Comercio, rotativo 
de viejo arraigo en la zona. 


En la capital, la antena de trans- 
misión que corona el rascacielos cén- 
trico más elevado indica que de allí 
se difunden las emisiones de uno de 
los dos canales de televisión que fun- 
cionan en la ciudad: LV 89, canal 7, 
y LV83, canal 9; LV 84, canal 6, 
emite desde San Rafael, lo mismo 
que la radioemisora LV 4. Godoy 
Cruz, Guaymallén y Malargiie tam- 
bién cuentan con emisoras radiales, 
y desde la capital provincial salen 
al aire los programas de LV 6, Ra- 
dio Nihuil, y LV 10, Radio de Cuyo. 


LA FIESTA GRANDE 


Varios son los espacios radiales 
que incluyen comentarios y reseñas 
de las manifestaciones estéticas de 
la provincia. Conciertos, exposicio- 
nes, muestras itinerantes y presen- 
taciones de libros pueblan el calen- 
dario cultural mendocino; concursos 
bienales de literatura y artes plásti- 
“as reflejan con bastante aproxima- 
ción el quehacer de los principales 
—y casi siempre jóvenes— valores 
del arte regional. El más importan- 
te vate del pasado —nació en 1793— 
fue Juan Gualberto Godoy, autor po- 
pular que encontró su inspiración 
entre nulperos v payadores. Ya en- 
tre los autores modernos, es cono- 
cida la travectoria de los voetas 
Alfredo R. Bufano, José Enrique 
Ramnoni v Abelardo Vázquez, de ca- 
lidad v renombre señeros. En la na- 
rrativa, las obras de Abelardo Arias, 
Iverna Codina y Antonio Di Bene- 
detto han trascendido ampliamente 
las fronteras provinciales v recibido 
la adhesión del oúblico y la crítica 
de todo el naís. " 


Fin pintura uno de los vrimeros 
hitos es la obra de Gregorio Torres, 
nacido en 1814 y pintor de varios 
trabajos de interés histórico. Ama- 
deo Gras v Raymond-Auguste Qui- 
sac de Monvoisin ejercieron —allá 
vor 1838 y 1840— una importante 
influencia pictórica. Sin embargo, el 
autor considerado “cumbre” en su 
momento desarrolló su actividad en 
este sielo; se trata de Fernando Fa- 
der (1882-1935), que se formó en 
Europa y reflejó con mano maestra 
los paisajes y motivos de su tierra. 
Entre los exponentes de la plástica 
actual que han alcanzado el máximo 
prestigio en el país y en el exterior 
figuran los pintores mendocinos Ju- 
lio Le Pare y Carlos Alonso y el es- 


El florecimiento pictórico en Mendoza, de Fader a Carlos Alonso y Le Parc, 
se apoya en la fecunda labor cotidiana de las escuelas de artes plásticas. 


LOS HOMBRES Y LA CULTURA 


Una breve semblanza de la actividad 
mendocina en el ámbito de la cultura 
dificilmente pueda pasar de una enume- 
ración escueta de las personalidades 
más descollantes que prestigian a la pro- 
vincia en las más diversas disciplinas. 

En el campo de las letras, aparte de 
los mencionados en el texto, no es po- 
sible dejar de nombrar a literatos de la 
jerarquía de Fausto Burgos (tucumano, 
pero de obra arraigada en la tierra de 
Cuyo), Armando Tejada Gómez, Vicente 
Nacarato, Néstor W. Vega, Julio César 
Vitale, que han brillado en todos los gé- 
neros literarios. En el ámbito de la ma- 
rrativa, especificamente, se han destaca- 
do Alberto Rodríguez (h.), Daniel Prieto, 
Guillermo Petra Sierralta, José Baidal 
(premiado en España) y Astur Morsella. 
Entre los ensayistas más conocidos es- 
tán Adolfo Ruiz Diaz, Edmundo Correa 
—prestigioso historiador al igual que Ju- 
lio César Raffo de la Reta—, Acevedo y 
Comadrán, Dardo Olguín, Juan Draghi 
Lucero —estudioso de la historia y no- 
velista—, Rafael Mauleón Castillo —de- 
cano de las letras de San Rafael—, En- 
rique Zuleta Alvarez, Emilia Puceiro y 
Dolly Lucero, premiada en 1971. Entre 
los poetas mendocinos más reputados 
figuran asimismo Ricardo Tudela, Amé- 
rico Calí, Fernando Lorenzo, Amilcar Ur- 
bano Sosa, Victor Hugo Cúneo, Luis Ri- 
cardo Casnati, Humberto Crimi, Alfonso 


Solá González, Elena Jancarik, Hugo 
Acevedo, Efraín Peralta, Nélida Salvador 
y, entre las últimas promociones, Beatriz 
Menges Frangois, premiada en 1971. 

No menos rico es el panorama de las 
artes plásticas: pintores como Fader, 
Alonso y Le Parc son apenas algo más 
célebres que Enrique Sobisch, Orlando 
Pardo, Roberto Azzoni (mendocino por 
adopción), Víctor Delhez, Julio Giustozzi, 
José Bermúdez, Luis Quesada, Hernán 
Abal, Marcelo Santángelo, Venditti y que 
otro notable artista italiano radicado en 
Mendoza, el grabador italiano Sergio Ser- 
gi. En la escultura han surgido igualmen- 
te grandes valores: además de Domin- 
guez, Mariano Pagés, Chipo Céspedes, 
Beatriz Capra y De la Mota. 

La provincia también ha alcanzado un 
muy alto nivel en materia musical. La 
sola mención de Hilario Cuadros y sus 
Trovadores de Cuyo hace innecesarios 
los elogios. Como el nombre del orga- 
nista Julio Perceval, ya fallecido, del pia- 
nista Francisco Amicarelli, de Alberto 
Rodríguez (p.) o de los conjuntos orga- 
nizados por Víctor Volpe: el de Niños 
Cantores de Murialdo, primero, y pos- 
teriormente también el de los Niños Can- 
tores de Mendoza, conjuntos 'aplaudidos 
y premiados en todo el mundo. 

Si sus hijos son la provincia, estos 
nombres en sucinta enumeración dejan 
bien alto el prestigio de Mendoza. 


https://argentoteca.blogspot.com $13 


cultor chileno Lorenzo Domínguez, 
cuya obra está largamente arraiga- 
da en la provincia. 

Ya en 1915 se fundó en Mendoza 
su primera Escuela de Dibujo, anti- 
cipo que en 1927 se complementaría 
con la fundación del Museo de Be- 
las Artes, y once años después con 
la de la Academia de Arte y Deco- 
ración. En 1971 la Escuela Superior 
de Bellas Artes de la Provincia reci- 
dió 278 alumnos que se orientaron 
hacia las artes plásticas; a esto debe 
sumarse la labor que desarrolla la 
¿scuela Superior de Artes Plásticas 
dependiente de la Universidad Na- 
cional de Cuyo. Quienes poseen in- 
( téticas tienen, pues, am- 
I posibilidades de perfeccionar- 
as sin salir del ámbito provincial. 
Actualmente suman decenas los pin- 
tores, dibujantes, grabadores, l- 
ores y poetas que cultivan las artes 
y las letras provinciales. Muchos de 
ellos enriquecen con sus obras las 
variadas expresiones culturales que 
rodean la máxima celebración de 
endoza: la Fiesta de la Vendimia. 
Todos los años, a medida que se 
acerca el mes de marzo maduran las 
vides, y con ellas los preparativos 
de la Vendimia, que se convierte 
paulatinamente en centro de los co- 
mentarios. Es que en Mendoza, una 
de cuyas riquezas fundamentales es 
la vid, la Fiesta de la Vendimia, más 
que una ceremonia formal, se con- 
vierte en una multitudinaria mani- 
festación de alegría. Su origen se 
remonta al año 1936, pero aunque el 
motivo del festejo permanece inal- 
terado, las características actuales 
de la fi istan mucho de las que 
tuvo al principio: hoy se trata de 
una ceremonia colorida y compleja 
que exige generosos despliegues de 
imaginación y talento. 


"ara los decoradores, técnicos, au- 
tores de libretos y directores, la 
Fiesta de le Vendimia ya es motivo 
de trajín hacia el mes de septiembre, 
cuando se empieza a pensar en los 
festejos parciales y complementa- 
rios de la ceremonia central y en 
los demás detalles de organización. 
La coronación de la reina concentra 
los mayores esfuerzos y en ella cul- 
minan meses de preparativos. Cada 
distrito ha debido elegir previamen- 
te su soberana: entre ellas está la 
que será coronada después de par- 
ticipar con las demás pretendientas 
al trono en diversos actos (desfiles 
de carrozas, bendición de los fru- 
tos). 

La Fiesta de la Vendimia consti- 
tuye así un encadenamiento de ac- 
tos, un paulatino crescendo que llega 
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La iglesia de Carrodilla, donde 
se venera a la Virgen Patrona 
de los Viñedos la 
única construc igiosa 
en las cercanías 
de la capital que se salvó de 
la destrucción durante el 
terremoto de 1861. Hoy 
es un centro de atracción 
isitado anualmente 
por millares de turistas. 
Estos, cuya presencia ya es común 
en la provincia, nunca dejan 
de reco " el hermoso parque 
capitalino General San Martín, 
cuyos artís h 
Portones de acceso (2) 
anuncian la belleza de sus 
ostaluas y sendero, endoza 
una ciudad moderna y 

atractiva, con anchas avenidas 

. que permiten un nodo 
fluir del tránsito (3, calle San 
Martin). En el sector céntrico la 
urbe muestra su rostro 
monumental, con rascacielos (4) 
rematados a veces por las 
antenas em s de los canales 
de televisión. 
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Day” (1), situado dentro 
del Parque General san 
Martín, cerca 
del Cerro de la Gloria, es 
el mayor teatro al aire 
libre de la República. A 
eso añade su excepcional 
ubicación, en medio de 
un grandioso escenario natural 
formado por los coloridos 
cerros precordilleranos. Es, 
sin duda, el marco más adecuado 
para la ceremonia central 
de la Fiesta de la Vendimia: la 
consagración de la reina, 
elegida entre candidatas 
presentadas por todos los | 
departamentos de la provincia. 
El evento constituye la máxima 
celebración mendocina, con su 
encadenamiento de ceremonias, 
desfiles de ca s (2) 

y otros festejos, que 
culminan con la elección de la Lal 
soberana, realzada por Y 

un espectacular despliegue 1 
artístico y escenográfico. / El 
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al clímax en el anfiteatro Frank Ro- 
mero Day, situado en el Parque Ge- 
neral San Martín. El día señalado, 
más de treinta mil personas se api- 
ñan en las gradas de cemento del 
mayor anfiteatro abierto de la Re- 
pública, que tiene por marco colo- 
sal las estribaciones de la precordi- 
llera. Las luces que iluminan el 
escenario —al igual que el sonido— 
surgen precisamente de los cerros o 
los iluminan, incorporándolos al 
conjunto escenográfico con colores 
siempre renovados. Claro está que 
el espectáculo central gira cada año 
alrededor de motivos diferentes, cir- 
ceunstancia que los mendocinos han 
sabido aprovechar para atraer al 
turismo. Así lo demuestra la pre- 
sencia anual de millares de visitan- 
tes que se suman a la entusiasta mul- 
titud que participa de la celebración. 


MENDOZA PARA EL TURISMO 


Lo cierto es que en materia de tu- 
rismo la provincia ofrece mucho más 
que la Fiesta de la Vendimia. Men- 
doza resulta, en efecto, una región 
de privilegio, donde la belleza de los 
paisajes y la obra del hombre se 
fundan en singular unidad estética. 
Reflejo patente de ello es la ciudad 
de Mendoza, punto de partida ideal 
para los circuitos turísticos, pero 
además en sí misma una atracción. 

Un itinerario por su zona céntri- 
ca incluye inevitablemente la visita 
a varios sitios de interés histórico y 
artístico. En la iglesia de San Fran- 
cisco está el camarín de la Virgen 
del Carmen de Cuyo, la misma que 
San Martín consagró Patrona y Ge- 
nerala del Ejército de los Andes 
poco antes de iniciar la campaña de 
Chile; junto a ella se conserva el 
bastón de mando que el Padre de la 
Patria obsequió a la Virgen después 
del triunfo de Maipú, y no muy lejos 
se alza el mausoleo que desde 1951 
guarda los restos de Mercedes San 
Martín de Balcarce, hija del Liber- 
tador. En la Casa de Gobierno una 
sala especialmente diseñada custo- 
dia otra reliquia histórica relevante: 
la bandera del Ejército de los Andes, 
aquella que confeccionaron manos 
mendocinas y fue jurada por la tro- 
pa antes de emprender su histórica 
campaña. 

También en los alrededores de la 
apital hay sitios de interés, como 
Chacras de Coria y el dique Cipollet- 
ti —donde todos los años se desarro- 
lla la Fiesta del Agua—. La Carrodi- 
lla, por su parte, ostenta ufana su 
antigua iglesia, único templo que 
quedó en pie luego del terremoto de 


1861; en ella se venera a la Virgen 
Patrona de los Viñedos, cuya ima- 
gen despierta tanta admiración co- 
mo los notables Cristos tallados, en- 
tre ellos uno labrado hacia 1670 por 
manos huarpes. A unos cuatro ki- 
lómetros de Mendoza se halla el his- 
tórico campo de El Plumerillo, don- 
de hoy se alza el aeropuerto de igual 
nombre. Sus instalaciones ocupan el 
mismo predio en el que se concentró 
y adiestró el Ejército de los Andes, 
aunque un sector ha sido celosamen- 
te preservado: en él se erigió la tum- 
ba del Soldado Desconocido de la In- 
dependencia, y se guardan los restos 
del general Gerónimo Espejo, fiel 
colaborador de San Martín. 

El mayor testimonio de agradeci- 
miento que tributaron los mendoci- 
nos a quien fuera su teniente gober- 
nador durante los difíciles años de, 
la lucha contra el godo lo constituye 
el Monumento al Ejército de los An- 
des, mole de piedra y bronce que 
ocupa la cima del Cerro de la Gloria. 
Para conocerlo es preciso recorrer 
el Parque General San Martín, con 
su anfiteatro, el Parque Aborigen, 
el zoológico, el autódromo y el lago 
artificial utilizado para practicar 
deportes náuticos o simplemente pa- 
ra pasear. Plátanos, álamos, palme- 
as y otras especies bordean las an- 
chas avenidas internas y les dan 
nombre, mientras que abundantes 
esculturas hacen del gran parque 
un singular muestrario de arte. 


Con todo, los encantos de la capi- 
tal no se agotan en el Parque. ln la 
esquina de Beltrán e Ituzaingó sub- 
sisten los restos mudos de la antigua 
“atedral de San Francisco, trágico 
simbolo de la devastación ocasionada 
por el terremoto de 1861. Otro tipo 
de atracción ejercen el Acuario Mu- 
nicipal, que constituye una muestra 
completa de la fauna ictícola argen- 
tina, o los museos, entre los que se 
destacan el de Historia Natural 
“Juan Carlos Moyano”, el Municipal 
de Arte Moderno y el Histórico “Ge- 
neral San Martín”, 


Nutridos contingentes de turistas 
aprovechan su estadía en Mendoza 
para conocer las características que 
tiene la elaboración de vino en los 
importantes establecimientos de los 
alrededores. Por ello son comunes 
las visitas a las grandes bodegas, 
que culminan siempre con una 
atractiva ceremonia: la degustación 
de los productos, colofón ideal de un 
recorrido que incluye la contempla- 
ción de gigantescas cubas y depósi- 
tos donde se añejan pacientemente 
los vinos. 
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FLORA MENDOCINA 


La mayor parte del verde que se en- 
cuentra en la provincia es consecuencia 
del riego y procede de especies extran- 
Jeras que se adaptaron a la ecología re- 
gional. Pero cuando no interviene la ma- 
no del hombre, la vegetación mantiene 
sus caracteristicas, tipicas de los vege- 
tales que deben sobrevivir en zonas se- 
midesérticas o de alta montaña. 

Los investigadores detectaron en Men- 
doza varias regiones vegetales, determi- 
nadas todas por los caprichos del clima 
y las características del suelo. La más 
extensa tes la denominada “provincia del 
monte”, que abarca casi toda la planicie, 
cubriéndola de arbustos achaparrados. 
La jarilla es uno de los más difundidos: 
crece por doquier, dejando paso a veces 
ia piquillines, retortuños, alpatacos, ata- 
misques y otras especies similares; a ve- 
ces irrumpen en el paisaje los algarro- 
bos, los retamos y las breas, “pero el 
monarca de la zona —por su corpulen- 
cla— es el molle o aguaribay, que suele 
elevar su copa llorona hasta los veinte 
metros de altura. 

La zona cordillerana es, por supuesto, 
poco acogedora para la flora, represen- 
tada por gramíneas y arbustos que pros- 
peran con tozudez desaflando el viento 
y las nieves invernales. Algunas, inclu- 


sive, retribuyen ese rigor inundando de 
belleza la región, como ocurre con el 
cuerno de cabra, o la ortiga de la sie- 
rra, que tlene grandes flores blancas y 
crece en los faldeos superando los 3000 
metros de altura; más arriba, en el ve- 
rano, también aparecen flores: son las 
de la yerba de guanaco y otras herbá- 
«ceas, que trepan hasta los cuatro mil 
metros, rozando casi los glaciares. 

La otra gran región es la patagónica, 
que abarca todo el extremo sur de la 
provincia, introduciendo hacia el norte 
una larga cuña que se va afinando hasta 
cruzar la frontera con San Juan. Es el 
reino de la estepa, caracterizado por la 
presencia del coliguay, el neneo, el so- 
lupe y otros pastos y arbustos como la 
mata amarilla, el crucero, el coli-mamil 
o el senecio, propio de las zonas altas 
del sur. Por fin, en la llamada “provin- 
cia del espinal” —limitrofe con San Luis 
y La Pampa—, crecen con abundancia 
los eespinales, de tronco leñoso y agre- 
sivo ramaje erizado de púas; comparten 
el dominio absoluto del ámbito con el 
caldén, y el peje o sombra de toro, que 
dejan paso en las zonas medanosas al 
espartillo, el tupe y otros ejemplares 
adaptados a ese suelo reseco e inhóspito. 
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LA RUTA DE LOS ANDES 


Los comercios del centro, la/vida 
nocturna y el casino contribuyen a 
fomentar el turismo urbano, ante- 
sala frecuente de excursiones por los 
circuitos cordilleranos. Uno de los 
más atrayentes lleva al Cristo Re- 
dentor, que se yergue en una región 
de imponente belleza donde se con- 
jugan los paisajes multicolores de 
la cordillera, las huellas de la histo- 
ria y el comfort de una hotelería 
bastante desarrollada. Jl mejor ex- 
ponente de ésta es el hotel Termas de 
Villavicencio, situado a 1750 metros 
sobre el nivel del mar entre cerros 
que cortan el paso a los vientos y 
favorecen una exuberante vegeta- 
ción, Cerca están las célebres aguas 
termales, que afloran a una tempe- 
rabura media de 30” C y son fre- 
cuentadas anualmente por turistas 
ansiosos de experimentar sus efec- 
tos benéficos; la provincia también 
cuenta con termas en Los Molles, 
Lahuencó, El Sosneado, Puente del 
Inca y Cacheuta, las dos últimas so- 
bre el circuito del Cristo Redentor. 

A medida que se avanza hacia la 
frontera con Chile se sortean los es- 
calofriantes “caracoles de Villavi- 
cencio”: : 


365 curvas y contracurvas 
en permanente subida que permiten 
ver los abismos circundantes desde 
todos los ángulos posibles. Supera- 
dos los célebres caracoles, aparece 
en toda su majestuosidad la Cordi- 
llera, por la que se desarrolla el resto 
de la excursión. Se llega así a Us- 
pallata, por donde pasó rumbo a 
Chile la vanguardia del Ejército Li- 
bertador al mando de Las Heras, y 
secular pórtico de entrada a las altas 
cumbres. Sus alrededores son ge- 
neroso motivo de atracción : casi en 
el poblado se encuentran las famosas 
“bóvedas de Uspallata”, declaradas 
monumento histórico nacional por- 
que allí se fundieron los cañones pa- 
ra el Ejército Libertador. Otros pa- 
rajes aledaños conservan vestigios 
históricos aún más antiguos: picto- 
grafías y restos de construcciones 
precolombinas. Los Andes dominan 
el horizonte y se vuelven más impo- 
nentes a medida que se avanza hacia 
Picheuta —con su fortín y su puente 
construidos por orden de San Mar- 
tín— y se dejan atrás Polvaredas y 
Puente del Inca, extraña formación 
natural junto a pintorescas vertien- 
tes sulfurosas. 


Las Cuevas es la última población 
argentina en la ruta a Chile: algo 
más allá se alza el Cristo Redentor 
exactamente sobre el límite interna- 
cional, en un escenario de nieves 
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La belleza del paisaje mendocino 
45 ofrece todo género de atracciones. 
1% La silueta colosal del Tupungato (1), 
o | con su cumbre eternamente 
nevada, las apacibles aguas del 
lago artificial del Parque San 
Martín, escenario de paseos y 
deportes núuticos (2), los embalses 
sembrados con peces (3, represa Valle 
Grande), y los juegos con nieve (4) 
en la temporada invernal ilustran 
los inagotables encantos turísticos 
% de Mendoza. 
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Invierno, mieve y excelentes pistas de esquí se conjugan para atraer bulliciosas multitudes de turistas. 


eternas y vientos aulladores. Hs co- 
mún que el regreso se efectúe por 
Potrerillos, recorrido de gran atrac- 
ción turística, con hoteles de prime- 
ra categoría y caminos que permiten 
rápidos desplazamientos en medio 
del agreste paisaje de los cerr 


NIEVES Y ESQUIES 


Las poblaciones que jalonan el 
trayecto al Cristo Redentor son vi- 
sitadas a diario por viajeros ávidos 
de escenarios majestuosos, que a 
menudo dejan de lado otras bellezas 
de la provincia. Así sucede con las 
zonas de influencia de Tunuyán y 
Tupungato, donde se extienden in- 
terminables viñedos, plantaciones 
de frutales y torres petrolíferas que 
yerguen su figura esquelética sobre 
el paisaje. 

Más al sur, antes de llegar a Ma- 
largiie, se halla El Sosneado, al dis- 
frute de cuyas excelentes aguas ter- 
males se añade la posibilidad de 
practicar la pesca. No muy lejos, 
del lado de la cordillera, está Los 
Molles, con renombradas aguas sur- 
gentes y pistas de esquí que en la 
temporada invernal son invadidas 
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por los aficionados al deporte blan- 
co. Porque, en Mendoza, la misma 
nieve que obliga a las máquinas de 
Vialidad a realizar ingentes esfuer- 
zos para mantener despejados los 
caminos cordilleranos, constituye el 
mayor atractivo turístico durante 
los meses fríos. El blanco tapiz que 
cubre las pendientes de Los Molles, 
Vallecitos, Puente del Inca, Las Cue- 
vas, el valle de Las Leñas y otros 
puntos convoca anualmente a milla- 
res de esquiadores. Por sus exce- 
lentes cualidades, las pistas de Los 
Molles y el valle de Las Leñas están 
consideradas de categoría interna- 
cional por los expertos, en tanto que 
Vallecitos se ha convertido en el 
centro invernal más desarrollado. 
Remonta-pendientes, funiculares y 
aerosillas facilitan la práctica del 
esquí, y una infraestructura hote- 
lera que resulta necesario ampliar 
constantemente, atestigua la impor- 
tancia de Mendoza como centro de 
deportes invernales. Tal caracterís- 
tica, por otra parte, se confirma 
anualmente en la Fiesta de la Nieve 
y en diversas competencias —algu- 
nas de carácter internacional— que 
se realizan en las laderas andinas. 


Por si ello no bastara, la provincia 
cuyana cuenta además con muchos 
lugares donde los entusiastas del an- 
zuelo pueden desplegar con éxito sus 
habilidades. Una paciente tarea de 
siembra ha poblado de salmónidos 
el río Mendoza y sus principales 
afluentes, al igual que los embalses 
y las lagunas de El Sosneado, Valle 
Hermoso, Diamante y otras. Tru- 
chas arco iris, marrones y de arroyo 
abundan en los cursos de agua cor- 
dilleranos, aunque el codiciado peje- 
rrey sólo prospera en contados si- 
os, especialmente en el embalse El 
huil, lugar de peregrinaje de mu- 
chos pescador 

San Rafael, la segunda capital de 
Mendoza, es el obligado portal de 
acceso al Nihuil y Valle Grande, que 
junto al imponente cañón del río 
Atuel son los lugares más fascinan- 
tes de la región. Una atracción más 
es la propia ciudad, un ejemplo per- 
fecto de esa tenacidad creadora que 
llevó al pueblo mendocino a entablar 
batalla con el desierto y levantar un 
emporio allí donde la naturaleza de- 
cidió mezquinar sus favores. El tu- 
rismo se convierte así en un factor 
importante de desarrollo. 
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EL VULCANO 
DE SAN MARTIN 


“Veíasele entre cien fraguas ar- 
diendo en medio de cien yunques 
que atronaban el aire a los golpes 
de martillos, de las limas y demás 
herramientas de la herrería y car- 
pintería, como el dios Vulcano, a9i- 
tado, inspirado, correr de un lado 
a otro, dando órdenes, enseñando 
prácticamente a doscientos o tres- 
cientos trabajadores.” 

El singular Vulcano que describe 
el cronista mendocino Da 
Hudson es fray Luis Beltrán, ese 
sacerdote de manos y rostro en- 
negrecidos por el carbón, la pól- 
vora y el humo, cuya voz acabó 
por extinguirse de tanto gritar para 
hacerse oír en un ambiente de rui- 
dos infernales. El coronel Nellar, 
biógrafo de este formidable cola- 
borador de San Martín, anota: 
“*...Se hizo artillero, pirotécnico, 
herrero, armero, ebanista, relojero, 
fundidor, arquitecto, cordonero...”. 
Así se lo impusieron las circuns- 
tancias, que lo llevaron a ser pie- 
za Clave en el abastecimiento de 
las tropas que cruzarían a Chile. 
Beltrán,era el alma mater de la de- 
nominada ““maestranza” del Ejérci- 
to de los Andes, en realidad un 
verdadero arsenal donde se fun- 
dían y armaban cañones, se repa- 
raban equipos y se fabricaba toda 
clase de pertrechos bélicos. La 
materia prima se buscaba en todas 
partes y se obtenía bajo mil for- 
mas; por eso casi todas las ¡gle- 
sias mendocinas debieron enmu- 
decer: fueron povas las campanas 
que se salvaron de convertirse en 
piezas de artillería. Cuando se to- 
mó la decisión de franquear la Cor- 
dillera, fue preciso forjar en menos 
de dos meses 30000 herraduras, 
así como cureñas y cartuchos mix- 
tos para la infantería; monturas 
completas, mochilas, cantimploras, 
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elementos para tender puentes mi 
litares, aparejos de toda clase y mil 
artículos más. Para poder fabricar 
todos los elementos Beltrán tuvo 
previamente que transformar en 
obreros industriales a trescientos 
paisanos que cumplieron su come- 
tido en forma magnífica. El talento 
técnico y organizativo desplegado 
por el franciscano fascinó a San 
Martín, que no vaciló en dedicarle 
una de sus opiniones más elogio- 
sas: “Este hombre es, evidente- 
mente, un genio”, dijo de él. 
Durante el cruce de los Andes 
demostró cabalmente sus extraor- 
dinarias condiciones: le fue con- 
fiada la difícil tarea de conducir la 
artillería por los estrechisimos y ac- 
cidentados desfiladeros cordillera- 
nos. Fued Nellar imagina que la 
columna de mulas 'asignada a Bel- 
trán debía medir por lo menos un 
kilómetro y medio de largo. 'E 
genioso fraile —señala otro au- 
tor— había inventado, o más bien 
adaptado, una especie de carros 
angostos conocidos con el nombre 
de zorras, de construcción tosca 
pero sólida, que montadas sobre 
cuatro ruedas bajas y tiradas por 
bueyes y por mulas reemplazaban 
los montajes de los cañones de ba- 
talla, mientras éstos los acompa- 
ñaban desarmados...*” Para los 
problemas nuevos que se le plan- 
teaban constantemente, fray Luis 
hallaba siempre soluciones nove: 
dosas: el Ejército de los 'Andes lle- 
gó así con su parque intacto has- 
ta la gloriosa cuesta de Chacabuco. 
Hijo de un francés y de una crio- 
lla, Beltrán había venido al mundc 
en San Juan, aunque se crió en 
Mendoza, donde también estudió, 
seguramente sin suponer que al- 
guna vez le tocaría convertirse en 
Vulcano para forjar, entre llamara- 
das, martillazos y sudor de hom: 
bres y bestias, las armas que ayu: 
darían a liberar medio continente 


“DULCE MENDOZA” 


Mobiliario de época 
(Museo Histórico General San Martín) 


Pocos años después de la Re- 
volución de Mayo fueron muchos 
los hombres de negocios ingleses 
que recorrieron el ex Virreinato. 
Entre ellos Samuel Haigh, que se 
adentró hacia el lado de los Andes 
y tras visitar Mendoza en 1817 dejó 
estampada su admiración por la 
tierra cuyana: “Si hubiera de al- 
canzar la edad de los pelícanos, 
no me olvidaría de la dulce Men- 
doza; no sé si es el aire, los habi- 
tantes o los alrededores, pero hay 
un encanto indeleble adherido a 
cada sitio, que guardaré mientras 
conserve la memoria”. Su entu- 
siasmo lo llevó a volverse medio 
poeta en las descripciones de la 
cordillera, que lo impresionó con 
“el manto perpetuo de nieve virgi- 
nal” de sus altas cumbres nevadas 
y con los “mil riachuelos de mon- 
taña que fertilizan las llanuras 
bajas”. 

Para mejor, los anfitriones de 
míster Haigh no eran precisamen- 
te humildes: se alojó en una casa 
de la aristocracia local, “alhajada 
con buen gusto, en estilo francés 
e inglés. ..”, muébles que —según 


lo revelan otros cronistas— llega- 
ban a lomo de mula desde los puer- 
tos chilenos o en carretas desde 
la Buenos Aires que abría sus puer- 
tas a las mercaderías extranjeras. 
Los dueños de casa tampoco se 
quedaron cortos en las atenciones 
que brindaron a su huésped: hicie- 
ron concurrir una orquesta que 
tocó en honor del británico hasta 
altas horas de la noche y le des- 
tinaron un dormitorio con “costosa 
cama dorada”, encajes de Bruselas 
y tela fina de Holanda. Al día si- 
guiente, un desayuno pantagruéli- 
co le fue servido en “fina porcelana 
francesa de última moda, y el re- 
frigerio se componía de café, té y 
chocolate con los manjares más re. - 
sistentes de gallinas con arroz, b 
fes y huevos, también fruta y vino” 
Todo ello, además, dispuesto dili- 
gentemente por la dueña de casa, 
*“hermosísima trigueña, aparente- 
mente no mucho mayor de veinte 
años...”, según el ojo apreciativo 
del viajero. 

Tal la dulce Mendoza que visitó 
y disfrutó don Samuel Haigh allá 
por 1817, < 


